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La iniciativa y la necesidad
de orientación en los estu-

diantes universitarios eg

I. MOTIVACIÓN DEL TEMA: UNA PARADOJA.

Mi experiencia universitaria, especialmente en es-
tos últimos años, me ha ofrecido una situación apa-
rentemente paradójica en cuanto al arrojo y a la me-
nesterosidad que, a un tiempo mismo, los estudian-
tes muestran, por lo que he creído oportuno traer
aquí esta situación, real a mi parecer, como tema de
reflexión, que nos congregue en su torno unos mi-
nutos y que permita la comunicación sobre él, ya
que es la capacidad de comunicación espiritual uno
de los caracteres más propios de la persona humana.

Me propongo hacer algunas observaciones, sin nin-
gún carácter dogmático. y por tanto abiertas a toda
discusión; observaciones que procuraré hacer fría-
mente, objetivamente, por lo cual no constituyen cen-
sura ni alabanza para profesores o alumnos, sino
registro del hecho vivo que tratamos de analizar.

Limito mi exposición a la iniciativa en los estudios,
y considero fuera de ella todo lo que pueda referirse
a la intervención de los estudiantes en la organiza-
ción y gobierno de la Universidad.

Por una parte, los estudiantes desean intervenir en
clase, practicar eso que se suelen llamar métodos ac-
tivos de enseñanza, desenvolver algún trabajo pre-
parado. no dejarse pasivamente "tomar la lección", y
plantear cuestiones y dificultades en la clase con la
discusión consiguiente.

Por otra parte, los alumnos en sus consultas y
conversaciones particulares con el profesor se de-
claran frecuentemente desorientados: desorientados
en lo que atañe a su labor universitaria (forma de es-
tudiar, redacción de apuntes, manejo de textos y de
bibliografía en general) y, si cabe, más desorientados
en lo que atañe a la dirección de su vida, a su pro-
yección profesional futura y a su dedicación intelec-
tual, sin contar que en esta llamada a la orientación
en la vida se incluye realmente la concepción de la
vida humana misma, la situación del hombre en el
mundo y especialmente en el mundo actual, así como
el sistema de valores que pueden servirnos de crite-
rio y guía. Es decir, se trata de una menesterosidad
casi total, de una necesidad de aliento e infusión de
confianza, que revelan la inseguridad actual del hom-

(*) El contenido de este trabajo fue presentado
por el autor a las jornadas del III Curso de Verano,
organizado por el SEU, del 1 al 14 de agosto de 1960,
en el ámbito de la Universidad Internacional Me-
néndez Pelayo, Palacio de la Magdalena, de San-

tander.

bre en el mundo, exageradamente subrayada por al-
gunas "filosofías", pero que se basa en una situación
realmente dada. En ocasiones parece que el anhelo
del estudiante es transformar en creadoras las pala-
bras de aliento y orientación, de modo que se le diese
ya realizado lo que sólo puede realizarse por la pro-
pia labor. Esta especie de entrega a la magia verbal
y a la desconfianza o huida del esfuerzo propio re-
velan, a su vez, un suelo movedizo, en el que arrai-
gan con dificultad la fe y la esperanza, y un temor
al azar, el dios de faz desconocida, al pensar en lo
vano de nuestro esfuerzo cuando las catástrofes cós-
micas y humanas, que fácilmente lo anulan, son la
última instancia.

Lo que acabo de señalar —afán de intromisión ac-
tiva y audacia en el lanzamiento, y, por otro lado,
desorientación e inseguridad— coexiste en los mis-
mos estudiantes. Se advierte en seguida que no re-
caen sobre lo mismo, por lo cual el contraste o pa-
radoja de que hablé desaparecen. Pero si se confiesa
la falta de preparación y orientación, en general, es
muy difícil lograr una intervención activa eficaz, sea
en la clase, sea en la orientación y fijación de los
planes de estudios o en cualquier otro aspecto parcial,
que siempre caería bajo aquella generalidad negati-
va. Así, pues, los dos aspectos se ligan y el contraste
entre la doble actitud subsiste. Esto no quiere decir
que se reduzca al estudiante a la pasividad y que no
se le consulte sobre sus propios estudios; lo que es
difícil es que, si se da esa desorientación general, de-
cidan con acierto. Su papel no es decidir; mas sobre
todo esto y sobre la situación receptiva correspon-
diente a las edades de escolaridad universitaria y a
los resortes que, no obstante, impulsan a la inter-
vención hemos de hablar más adelante.

Pero antes de entrar en el análisis más detallado
de ambas actitudes, deseo aclarar que mi experien-
cia, aunque fundada especialmente en el trato con
mis alumnos, no se reduce a mi cátedra y a mi Uni-
versidad. He hablado con alumnos de otras Univer-
sidades, especialmente con antiguos discípulos míos
que han pasado a censar una sección en Universidad
distinta, y he recibido de los postgraduados las mis-
mas confesiones de desorientación. Es más: los post-
graduados, enfrentados ya plenamente con la vida,
este sentimiento se hace no sólo más agudo, sino tam-
bién más angustiosos.

Acaso dependan estas experiencias de la peculiar
índole de mi disciplina. Hay materias que se prestan
poco a la comunicación cordial o al planteamiento
de problemas sicológicos o existenciales, mientras que
la filosofía se presta especialmente a ello. Pero creo
que casi todos mis compañeros pueden tener experien-
cias semejantes por lo que se refiere aquellos alum-
nos que trabajan en su especialidad y desean orien-
tarse y abrirse paso en ella.

Lo que ahora parece oportuno, puesto que se brin-
da la ocasión, es contrastar mis experiencias con las
ajenas y no sólo con las del profesorado, sino muy
particularmente con las de los propios estudiantes,
para precisar o aclarar lo que sea necesario y para
lograr, en lo posible, algunas conclusiones que per-
mitan actuar eficazmente.
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II. LA INICIATIVA DE LOS ESTUDIANTES EN LA CLASE.

Por lo que respecta a la intervención activa, voy a
distinguir dos apartados: el primero se refiere a la
intervención en clase; el segundo, a la iniciativa es-
tudiantil por lo que hace a planes de estudios o a la
elección de disciplinas.

En cuanto a la intervención de los alumnos en cla-
se, caben las fórmulas siguientes:

1. Preguntas en medio de la explicación del pro-
fesor, en forma de dificultades, aclaraciones o am-
pliaciones, o bien con el deseo de exponer una suge-
rencia o una opinión propia.

2. Las mismas preguntas, trasladadas al final de
la clase, en número limitado y durante un tiempo fi-
jado previamente.

3. Exposición de un tema concreto en días seña-
lados, durante un tiempo máximo dado. O bien, un
comentario de texto en la misma forma. En ambos
casos puede convenirse la intervención de los com-
pañeros o no, bajo la dirección del profesor.

4. Diálogo permanente, esto es, desenvolver siem-
pre la clase en forma de diálogo, pudiendo estable-
cerse el diálogo entre el profesor y los alumnos sola-
mente, o también entre estos mismos.

5. Iniciativas de los alumnos, previo acuerdo en-
tre ellos, que no se refieren a temas de clase, sino
a la detención o exposición de ciertas partes del pro-
grama y aligeramiento o supresión de otras.

Convendrá considerar las ventajas e inconvenien-
tes que estas formas presentan. No quiere decirse
que no haya otras formas posibles; me he limitado
a señalar las que conozco o me han sido propuestas.

De las dos primeras formas, que son dos variantes
de una misma, sin duda es la variante primera —de
preguntas inmediatas— la más vivaz, pero presenta
no pocos inconvenientes. Veamos algunos:

a) Interrumpe la explicación, introduciendo fre-
cuentemente cuestiones accesorias o marginales, o
bien planteando cuestiones que requieren la larga ex-
plicación y que, de atenderlas, desvían el tema de la
lección a otro distinto.

b) Se presta a la improvisación ocurrente, al
planteamiento singular y personal de las cuestiones,
en planos no filosóficos, a la interrupción por simple
diversión.

c) Estimula la vanidad, pues hay quien pregun-
ta por lucirse mostrando que está enterado de aquello
o de otra cosa— es lo mismo—, o bien que es capaz
de dar una solución personal, que suele reducirse al
descubrimiento de mediterráneos.

d) Desorganiza la clase, sobre todo si se permite
contrarreplicar a los compañeros de clase, dada la
efervescencia emotiva de los alumnos españoles.

Algunos de estos inconvenientes —no todos— des-
aparecen en la variante segunda. Aun así, no es fá-
cil evitar que se presenten cuestiones inútiles o mar-
ginales, o que se planteen temas nuevos, cuyo des-
arrollo alteraría el orden del curso, si se hace fuera
de lugar. Pero es fácil limitarse a contestar lo perti-
nente y señalar el lugar del tema importante, plan-
teado alteradamente, prometiendo tratarlo en su día.

Como en este sistema, cuando al alumno se le ocu-
rre, una cuestión, tiene que anotarla y esperar, como

en cualquier congreso o coloquio científico, este solo
freno elimina los exabruptos y las cuestiones antici-
padas, que, por impaciencia, se plantean sin esperar
el desarrollo completo del tema.

Una modalidad aún más perfecta puede ser la de
plantear la cuestión no al final de cada clase, sino
al terminar la explicación de un tema completo, que
puede durar varios días. Mejor aún, si los alumnos
se acostumbran a plantear las preguntas por escrito.

En cuanto al diálogo entre los alumnos, en clase
general, no lo veo conveniente, a no ser de forma
muy restringida. En cambio, me parece necesario en
los seminarios. Aquí es donde la iniciativa de los alum-
nos puede encontrar más amplitud, pues se trata ya
de estudiantes de una sección determinada, o, si se
trata de cursos comunes o de Facultades no dividi-
das en secciones, lo natural es que acudan al semi-
nario sólo los alumnos que se vayan a dedicar a la
correspondiente disciplina o que tengan a ella espe-
cial afición. Esto supone una mayor preparación y,
por lo tanto, la posibilidad de hacer siempre pregun-
tas con sentido. Además, el número reducido de los
asistentes a un seminario permite controlar las dis-
cusiones y encauzarlas positivamente, ya que suelen
presentar casi siempre un tono crítico y negativo.
Por supuesto, estos diálogos no deben ser la única ni
siquiera la principal tarea de un seminario, pero ca-
ben y encajan perfectamente en ellos.

Tanto en ellos como en la clase, cuando el profe-
sor rechace una cuestión por inadecuada, conviene que
explique la razón de ello para que no parezca rehuir
las contestaciones.

Aquí vienen a cuento las razones sicológicas de la
intervención de los alumnos, de que he pretendido ha-
blar. Sin duda, hay razones para admitir la inter-
vención, pero el impulso de raíz subconsciente que
mueve a los alumnos es el aburrimiento y la movi-
lidad emotiva. Seguir disciplinadamente un tema, su-
pone un esfuerzo de atención, una contención a la
movilidad que por carácter de edad suelen darse, una
disciplina mental, en suma. Esto resulta más peno-
so y menos divertido que la variedad del diálogo pro-
vocado, y más si es improvisado como en la primera
variante. Hay que conceder un escape a estos impul-
sos; pero no nos engañemos: no es frecuente un des-
interesado afán científico el que mueve a preguntar;
no es un motivo, sino un móvil, con el carácter ciego
y exigente de los móviles. Es posible que el alumno
mismo no lo sienta así, pues es frecuente que bus-
quemos razonables motivos para justificar los irra-
zonales móviles, pero era preciso dejar al descubierto
esa oscura raíz para que no nos engañemos. Se pre-
gunta frecuentemente por una necesidad temperamen-
tal de expresión y movimiento y no por razones cien-
tíficas. No es que éstas queden por completo exclui-
das, pero el impulso cuenta más y, por eso, las pre-
guntas son muchas veces impertinentes o extrava-
gantes.

Ahora bien, educarse -en una rigurosa disciplina
científica, someterse al aburrimiento aparente has-
ta convertirlo en lugar de viva meditación, es uno
de los hábitos que el estudioso debe adquirir. Una
experiencia universitaria insustituible, y que diferen-
ciará al disciplinado del autodidacta-indisciplina, fre-
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cuentemente extravagando por su campo de saber y

expuesto siempre a creerse descubridor de lo descu-
bierto.

Esta sumisión a una disciplina, este sacar savia de
lo aparentemente seco, juntamente con la insustitui-
ble tarea personal, el trabajo y la resolución propios,
son absolutamente necesarios para desenvolverse en
el campo científico, y se suele notar tanto en una
como en otra cosa ciertos fallos entre los estudiantes
actuales.

De lo dicho se desprende que la cuarta posibilidad,
al comienzo señalada —el diálogo permanente —no
es, para mí, admisible sino en el reducido círculo de
los seminarios, y no como tarea única.

Quedan las posibilidades 3. 4 y 5. 4 : es decir, la ex-
posición de los temas por los alumnos y la iniciativa
fuera de la clase propiamente dicha en las pregun-
tas sobre el desarrollo de los programas.

Por lo que se refiere a la exposición de temas, en
clase numerosa debe reservarse a los alumnos que
voluntariamente deseen intervenir y demuestren ca-
pacidad para ello. Lo preferible es que hagan un tra-
bajo y que lo expongan resumidamente en clase, cuan-
do el profesor crea que el trabajo merece la pena. La
intervención de los alumnos mediocres quita tiempo
y aburre a los compañeros, que prefieren que el pro-
fesor explique a que lo haga malamente quien no
está preparado para ello. Ni todos la desean, ni habrá
tiempo en el curso. En cambio en los seminarios de-
ben intervenir todos los que forman parte de ellos.

Finalmente, los alumnos pueden proponer que se
expliquen más extensamente algunas partes del pro-
grama, o que se aligeren o supriman otras, por con-
siderar que pueden prepararlas en manuales o en
otros textos fuera de clase.

En principio, no veo inconveniente en atender a es-
tas propuestas, dentro de lo posible y de lo razona-
ble. Pero requieren una condición previa: que la cla-
se entera, o casi su totalidad, esté de acuerdo. No es
fácil lograrlo, y en caso de desacuerdo es preferible
explicar el programa completo y en el orden prees-
tablecido. Siempre cabe hacer un cursillo especial so-
bre un tema o un filósofo, y en mi disciplina en los
cursos comunes, correspondiendo respectivamente a
los Fundamentos y a la Historia, que permita un ni-
vel universitario de exposición. Este problema, en
realidad, sólo se plantea en los cursos comunes, ya
que en la especialidad el nivel universitario es obli-
gado y puede mantenerse sin más dificultad que la
que imponga el nivel medio de cada curso y el cues-
tionario que el profesor se proponga desenvolver en
el marco general de su disciplina.

III. LA INICIATIVA EN LOS PLANES DE ESTUDIO.

Otra cosa, ya muy diferente, es la iniciativa de los
estudiantes en el cuadro de disciplina que deben cur-
sarse, en la dosificación del tiempo que ha de consa-
grarse, en la posibilidad de elegir las disciplinas ade-
cuadas a los estudios en que pretendan especializar-
se: En todo lo que se refiere, en suma, a los planes
de estudios.

La intervención en los planes de estudio requiere
conocimientos, madurez y objetividad.

Ahora bien, estos tres requisitos no se dan, desde
luego, en los alumnos de los primeros cursos, y no
en todos los de los últimos. Por lo común, cada uno
tiende a reflejar su experiencia personal, con todo lo
que tiene de limitada y subjetiva. Es muy fácil, por
consiguiente, que las opiniones sean muy diversas,
casi tantas como opinantes, dada la tendencia a sin-
gularizarse propia de esta edad. Pero ya hemos dicho
que se requiere una gran dosis de objetividad y ma-
durez en la estructuración de los planes de estudio.
Parece, pues, que las opiniones subjetivas e inmadu-
ras de los estudiantes no nos pueden ayudar mucho
en esta tarea.

Sin embargo, a mí me parece muy importante re-
coger esas anárquicas opiniones, clasificarlas, fijar-
se en lo que en ellas haya de común, decantar las
más acertadas sugerencias, aunque éstas se den en
un solo opinante, pues la opinión de la mayoría no
es ley, ni frecuentemente suele ser la más acertada.
De la mayoría interesa lo que advierta en general
como defectos y los deseos más comunes, pues és-
tos responden a una situación que debe ser tenida
en cuenta.

Mas esta solución y decantación exige un cauce, y
también un duro trabajo. La intervención y todas las
iniciativas deben ser encauzadas para llegar en for-
ma de propuestas razonadas a las autoridades aca-
démicas. El órgano encauzador puede serio, natural-
mente, el SEU, que tiene acceso a las Juntas de Go-
bierno de la Universidad y a las Juntas de Faculta-
des. En la I Reunión del SEU de las Facultades de
Filosofía y Letras, en 1959, se trataron ya estas cues-
tiones. Pero la tarea debe seguir y recoger la opinión
de todos los estudiantes.

El trabajo, a mi modo de ver, presenta tres fases
principales. La primera es la exploración de la opi-
nión estudiantil, que puede hacerse mediante cues-
tionarios bien meditados, en la forma que se hace
cualquier encuesta sociológica, pero incluyendo un
apartado para alguna opinión u opiniones que no es-
tén incluidas en el cuestionario dado. Esto permitiría
apreciar qué cuestiones habían sido olvidadas, que de-
ben ser incluidas, si por su importancia o por encon-
trarse en varias respuestas, indican una preocupa-
ción común.

De lo que acabamos de decir se desprende que aca-
so había que considerar como provisional el primer
cuestionario dado y, en el caso de que surgieran mu-
chas cuestiones o algunas muy importantes que no
se hubieran dado en el primero, dar un segundo cues-
tionario, cuyas contestaciones serían las que habrían
de ser tenidas en cuenta en caso de decidirse a refor-
mar los planes de estudio.

Una segunda fase sería de organización y clasifi-
cación de todo este material. A ello me refería antes,
al hablar de un "duro trabajo". La tarea no sólo es
larga, sino difícil, si se considera que las contesta-
ciones pueden ser muy diversas y conviene agrupar-
las en el menor número posible de grupos para su
elaboración definitiva. Hay, pues, que encontrar con-
ceptos abarcadores lo más amplios que se pueda, lo
que requiere al frente de los equipos ordenadores o
personas que se puedan considerar como "inteligen-

cias globales" o sintetizadoras en el sentido que da



VOL. XLII—NrIM. 121	 LA INICIATIVA Y LA NECESIDAD DE ORIENTACIÓN
	

33 —CURSO 1960-61

a esa expresión el test de Rorschach. El trabajo en
equipo es, desde luego, indispensable en todas las
tareas.

Una tercera fase será la elaboración de propues-
tas, que serán naturalmente tantas como Facultades
y Secciones de Facultad. Estas propuestas, realiza-
das en ámbito nacional, son las que han de llevar los
representantes del SEU en las Facultades a todas
las de España. Una vez que las Facultades las estu-
dien, los Decanos las enviarán a los Rectores de cada
Universidad añadiendo las observaciones que la Jun-
ta haya estimado oportunas. Bien entendido: estas
observaciones no deben intercalarse entre las pre-
sentadas, ni modificar éstas. La propuesta estudian-
til debe llegar a los Rectores y luego a la Dirección
General sin modificaciones en su cuerpo propio, pero
sí con contrapropuestas, observaciones críticas o com-
plementaciones, todas aparte, y que provienen del
campo profesional.

Este respeto a la integridad de las propuestas es-
tudiantiles obedece a la necesidad de conocer el ver-
dadero estado de opinión, la situación real de los es-
tudiantes frente a los planes establecidos. Se podrá
juzgar que la situación real es buena o mala, pero
ante todo hay que conocerla tal y como verdadera-
mente es, tanto si se acepta y se actúa conforme a
ella como si se pretende modificarla mediante una
acción adecuada sobre los estudiantes.

Las contrapropuestas o críticas que el profesorado
formule permitirán también conocer la opinión de
este otro sector. Por supuesto, el profesorado puede
formular propuestas de planes, con independencia de
su contribución a la iniciativa de los estudiantes. No
he creído necesario decir esto, puesto que ya se hace.

Las propuestas estudiantiles y las observaciones
profesorales pasarán, como decía, al Rectorado, y
cada Rector las llevará a la Junta de Gobierno de su
Universidad, donde el Jefe del Distrito del SEU ten-
drá también las propuestas estudiantiles para las
diversas Facultades.

He dicho antes que las propuestas han de ser de
ámbito nacional. Quiero decir que no se deben elabo-
rar en los Distritos Universitarios. Entiendo que la
encuesta debe ser nacional y sus resultados centra-
lizados para ordenarlos y clasificarlos en conjunto,
pues si no cada Distrito podrá dar una clasificación
diferente. Sobre este conjunto se deben elaborar las
propuestas, de modo que todos los Distritos Uni-
versitarios tendrán las mismas propuestas: lo que di-
ferirá según las observaciones profesionales. Es en la
Dirección General de Enseñanza Universitaria donde
éstas podrán ser contrastadas y organizadas a su vez,
lo que apunta a un equipo de trabajo dentro de dicha
Dirección General.

Es posible que las propuestas de los estudiantes sean
demasiado actuales, es decir, estén demasiado cen-
tradas en sus problemas y preocupaciones del mo-
mento, sin perspectiva histórica. Esto debe ser reco-
gido, y probablemente lo será, en las apostillas del
profesorado o en la elaboración ulterior de donde han
de salir los planes, dictados por la Dirección General
de Enseñanza Universitaria.

Todo esto en el supuesto, claro está, de una con-
veniente revisión de planes de estudio. Sin duda, el

trabajo es largo. pero es la única garantía contra pla-
nes llovidos del cielo, que no tengan en cuenta la
realidad docente actual y las necesidades del tiempo
inmediato. Sin un estudio previo de esta índole y ex-
tensión no se debe cambiar nada, de no ser en caso
patente de urgencia. Los planes elaborados sobre esta
base podrán tener una estabilidad mayor, dentro de
las previsiones humanas y de las naturales varia-
ciones que impone el avance de los conocimientos.

IV. LA INICIATIVA EN LA ELECCIÓN DE MATERIAS DE

ESTUDIO.

Otra cuestión en la que cabe la iniciativa estu-
diantil es en la ordenación de su propio plan de es-
tudios, lo que supone opción entre diversas materias.

No en todas las Facultades se ha planteado esta
cuestión. En España lo más frecuente sigue siendo el
plan rígido, al que el estudiante debe someterse sin
opción posible. Acaso en algunas Facultades esto sea
lo más conveniente; son los profesores y alumnos de
cada una los llamados a opinar sobre ello. Pero en
mi Facultad de Filosofía y Letras hace tiempo que
surgió la necesidad de una flexibilidad mayor, ya que
podían intentarse muy varias especializaciones, a la
vista de las cuales solamente se podia decidir el con-
junto de disciplinas cuyo estudio conduciría a una
mejor preparación. La complejidad de Secciones y el
añadido de otras nuevas, pone esto de manifiesto, ya
que confirman la necesidad de dividir los estudios
de nuestra Facultad en grupos diversos, pues no se
puede abarcar su conjunto sino en muchas especiali-
zaciones.

Como el campo abarcado por los conocimientos
humanos se amplía constantemente, es presumible
que este problema se vaya presentando también en
otras Facultades, por lo que pasa a ser un problema
general y no privativo de una Facultad. Por eso lo
traigo aquí, y porque en las opciones de las asigna-
turas se da un margen de opción a los estudiantes.

Ahora bien, el modo de resolverlo y la latitud de
las opciones ha sido muy vario. Desde permitir la fa-
bricación de un plan particular, debidamente razona-
do, hasta dejar sólo un pequeño margen de opción
entre dos a tres asignaturas. El ensayo de la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Universidad de Ma-
drid, bajo el deeanato de García Morente, tuvo gran
amplitud, y es parecido al plan francés. Desde enton-
ces se han ensayado formas diversas, más o menos
rígidas o flexibles, se han establecido "modalidades"
dentro de una Sección y los diversos intentos, a mi
juicio, han mostrado la conveniencia de que el estu-
diante no sea completamente pasivo, sino que se plan-
tee el problema de la opción y se pregunte qué quie-
re estudiar. Como nos ha dicho, en un informe para
la Junta, el Decano de nuestra Facultad, "el hacer
que el alumno se plantee por primera vez el proble-
ma de lo que va a estudiar, es ya un éxito del plan".

No es mi propósito ahora ocuparme de estos pla-
nes, pues sólo trato de ello en cuanto se liga a la
pasividad e iniciativa del estudiante. La I Reunión

del SEU de las Facultades de 'Filosofía y Letras, a
que antes aludí, trató también estas cuestiones, y se
decidía por la iniciativa, incluso con amplitud que

para algunas Facultades resulta acaso prematura.



34—CURSO 1960-61
	

REVISTA DE EDUCACIÓN—ESTUDIOS	 VOL. XLII—NUM. 121

Pero, desde luego, creo que hay que sacudir pron-
to la entrega pasiva a programas y textos dados, que
presentan los estudios como un conjunto de obstácu-
los para alcanzar un título y no como un afán de sa-
tisfacer una legítima ansia de saber. Para el estu-
diante que sólo desee aprobar es más cómodo que le
den todo hecho; pero para el estudiante que desee
saber, y saber determinadas cosas concretas, es mu-
cho mejor que desarrolle sus propias iniciativas; éste
es el verdadero estudiante, el que cumple su función
de tal.

Pero aquí, como en el caso anterior, hay que pre-
venir la dispersión o la arbitrariedad; esto es, hay
que encauzar la iniciativa estudiantil. Para esto exis-
te el catedrático tutor. Su orientación evitará los pe-
ligros señalados. Además, el tutor puede presentar
a las Juntas de Facultad los planes razonados de los
alumnos que tutela, y la Junta, oído el tutor, apro-
bará los planes o pedirá alguna reforma o revisión de
ellos. Para no demorar la aprobación, el Decano debe
estar facultado para la aprobación de los planes en
cuanto se adapten a lo acordado.

Aunque estas opciones se plantean principalmen-
te en las Secciones, creo que deben plantearse tam-
bién en los cursos comunes, pues éstos han crecido
desmesuradamente y es difícil estudiar todas las ma-
terias que se piden, a un nivel verdaderamente uni-
versitario. Podrían estudiarse a este nivel cuatro ma-
terias fundamentales, por ejemplo, y elegir otras dos
complementarias. Podría también permitirse la op-
ción sólo en segundo curso, que es el más recargado,
entre las materias que son una continuación o dupli-
cado del primer curso, eligiendo sólo una o dos de
ellas. Es una cuestión que aquí no se decide, sino que
se plantea.

Lo que interesa directamente es si los almunos son
dignos de la confianza que supone dejar a su elec-
ción sus propios estudios facultativos, y esto en dos
sentidos: si están capacitados para elegir y si las
elecciones son de buena fe y por motivos legítimos.

Por lo que respecta a las Secciones, mi experien-
cia me ha mostrado que los alumnos eligen lo que
más les gusta o lo que más se les aproxima, si sus
posibilidades no les permiten otra cosa. Me refiero
a las Secciones que por darse sólo en dos o tres Uni-
versidades no son asequibles a todos. Lo interesante
aquí es que la elección no esté determinada por la
mayor o menor facilidad para aprobar, como se ha
objetado a veces. Si así fuese, más valdría suprimir
la Facultad. Afortunadamente yo he comprobado que
no es éste el motivo, sino muy excepcionalmente. Los
alumnos sin vocación no suelen pasar de los cursos
comunes, o pasan pocos.

En cuanto a la capacidad, creo que se da la sufi-
ciente al elegir las Secciones, siempre que ello se haga
con et asesoramiento de un tutor, que debe actuar ya,
por consiguiente, en segundo curso, pues he compro-
bado también que los alumnos eligen, a veces, sin
estar suficientemente informados. Esto es lo que fal-
ta para capacitarlos.

Más espinosa es la cuestión de la capacidad en los
cursos comunes. En el primero, en efecto, sólo se da
excepcionalmente. En cambio, en el segundo, con un
previo asesoramiento de los profesores. creo que ya

es lo suficiente para dejar a su iniciativa, encauzada,
la elección entre las materias duplicadas a que antes
se aludió o en otra forma en que la opción puede pre-
sentarse.

He tratado el problema refiriéndome a la Facultad
que conozco, pero, como dije, creo que puede exten-
derse a otras Facultades, especialmente a la de Cien-
cias. y, con el tiempo, posiblemente a todas.

V. LA ORIENTACIÓN EN EL TRABAJO CIENTÍFICO Y LA

ORIENTACIÓN PROFESIONAL.

Es muy natural que el estudiante que llega a la
Universidad necesita que le ayuden en sus trabajos
y es una obligación del profesor proporcionarle esta
ayuda. En los primeros cursos es donde esta necesi-
dad es mayor. El profesor universitario tiene la im-
presión de que es mayor de lo que debiera ser, dada
la existencia de un curso preuniversitario que hasta
la fecha no parece hacer conseguido preparar para
la tarea universitaria. Esta preparación, en realidad,
no puede comprobarse en un examen : se hará paten-
te en la labor diaria del primer curso.

Los alumnos confiesen de buen grado —creo que
algunos incluso exagerando su falta de prepara-
ción—. Al principio, el afán de la mayoría es encon-
trar un libro de texto que aprenderse y repetir. Si no
lo encuentran se refugian en los apuntes; el caso es
repetir algo. Sin duda, es propio de la edad de los
estudiantes de los primeros cursos ser principalmen-
te receptivo. Esto no es un defecto, sino lo sicológi-
camente natural. Pero esta natural pasividad ha lle-
gado a ese momento en que hay que pasar a la de-
terminación propia, a la iniciativa personal. En algu-
nos estudiantes se da, desde luego; otros la van ad-
quiriendo y manifestando normalmente. Pero casi
siempre se encuentra un número resistente, que des-
cansa en la primera receptividad. Acaso esta acti-
tud está favorecida por algún profesor al que le com-
place demasiado la fidelidad a sus explicaciones o a
sus ideas.

Si el alumno se convence de que se encuentra en
clase donde se tolera, y aun se estimula, su interven-
ción personal, ésta por lo común acaba por manifes-
tarse. Pero encuentra dificultad en buscar por su
cuenta bibliografía, información sobre revistas, sobre
publicaciones en otros idiomas. (Dicho sea de paso,
la preparación en el terreno de idiomas, como instru-
mento, es decir, para poder leer en otras lenguas, si-
gue siendo muy deficiente.)

La consulta al profesor se impone, naturalmente.
Pero he observado que una vez que se le da una bi-
bliografía inicial, por ejemplo, no es frecuente que
el alumno siga desenvolviéndose por su cuenta, sino
que vuelva a preguntar. Sin embargo, de esta biblio-
grafía inicial se puede pasar a otra más amplia, sin
más que ir viendo la bibliografía de los textos dados,
y de aquí se puede seguir hasta informarse del con-
junto bibliográfico sobre el tema, se encuentre esto
o no al alcance de los estudiantes, lo que constituye
otro problema diferente.

El defecto que aquí se acusa, en relación con el
problema de la iniciativa estudiantil, es que la mayor
parte de los estudiantes no saben desenvolverse por
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su cuenta, ni aun después de iniciados en la prepa-
ración de un tema.

Creo que esta dificultad obedece, en buena parte,
a la excesiva tutelación que se ejerce sobre los alum-
nos en la Enseñanza Media. Andan aquí siempre con
armadores; no se salen de los libros de textos y de los
ejercicios de clase; no hacen nada por su cuenta. No
es extraño, pues, que al salirse de estos estrechos
cauces se encuentren perdidos y desorientados, nau-
fraguen en la bibliografía y necesiten recurrir cons-
tantemente al profesor.

Pesa también sobre los alumnos, en la Enseñanza
Media, un horario abrumador, que deja poco tiempo
para el trabajo personal. Ahora bien, este trabajo
personal es insustituible. Por buena que sea la clase
y por excelentes que sean los métodos del profesor,
cuando un alumno se enfrenta con un texto latino o
con un problema de física o matemáticas, nadie lo
resuelve por él. Para llegar a este enfrentamiento
se necesita hacer personalmente un esfuerzo para tra-
ducir o resolver el problema, no simplemente seguir
lo que un profesor enseña en clase. Cada estudiante
debe acostumbrarse a buscar por su cuenta, a inda-
gar, a resolver las dificultades que se presenten por
sí solo siempre que le sean posible.

Si adquiere el hábito del trabajo personal, no sólo
se desenvolverá mejor en los exámenes y ejercicios,
sino que tomará iniciativa para hacer, por cuenta
propia, trabajos que le interesen. De aquí parte la
función investigadora.

Tiene, además, que decidir el , alumno su orienta-
ción profesional, en unas Facultades eligiendo Sec-
ción; en otras, eligiendo especialidad. Para elegir se
necesita un conocimiento previo lo más amplio y exac-
to que le sea posible. Pues bien, me parece que, en
muchos casos, los alumnos carecen de información
suficiente. Convendría darles una información más
amplia y si estiman que no se les da, procurársela
ellos por su propia iniciativa. He comprobado que
son pocos los alumnos que leen los folletos de la Fa-
cultad en que se exponen los planes y se dan las dis-
posiciones legales sobre los estudios. Aparte de esta
información, al alcance de todos, cabe preguntar a los
profesores, a los alumnos de otros Centros, a los ya
graduados que siguen trabajando en la Universidad.

No es cuestión de ocuparse ahora del amplísimo y
complejo tema de la orientación profesional, sobre
la cual no a todos los profesores se les consulta,
pero si a los de Filosofía. Sicología y Pedagogía.

Sólo quisiera advertir, porque me parece necesario,
que hay que distinguir entre la vocación y la aptitud
para estudiar determinadas materias, y la vocación
y la aptitud para ejercer la profesión para la que esas
materias capacitan, y que dependen mucho más del
carácter de cada uno que de su preparación científi-
ca. Téngase en cuenta que la mayor parte de la vida
se va a dedicar no a los estudios —aunque éstos de-
ban continuar—, sino al ejercicio de la profesión, y
que, por lo tanto, es este ejercicio lo que principal-
mente debe tener en cuenta la orientación profesional.

De lo dicho se sigue también que el examen de
orientación debe ser doble: uno referente a las apti-
tudes y otro referente al tipo sicológico del sujeto,
pues no todos los tipos se adaptan al ejercicio de

cualquier profesión. Así, hay tipos móviles inadecua-
dos para una profesión quieta y monótona, como la
burocracia, por ejemplo; y tipos quietos a los que les
sucede lo contrario.

Aquí sí que los estudiantes pueden y deben recla-
mar ser orientados, y también las familias. Pero an-
tes de entrar en la Universidad: en los cursos sexto
y Preuniversitario del Bachillerato. En ambas direc-
ciones debe hacerse, pero no está oficialmente esta-
blecido que se haga. Yo lo he dicho particularmente
cuando me ha sido posible, especialmente en el as-
pecto caracterológico.

No se oculta que el resultado ideal que den estas ex-
ploraciones está condicionado a la realidad, por limita-
ciones económicas, familiares o sociales, que no per-
miten sino un repertorio reducido de posibilidades.
Pero también, dentro de éstas, es posible elegir lo
más adecuado aunque no sea en absoluto lo mejor.

VI. LA ORIENTACIÓN PERSONAL EN LA VIDA.

La necesidad de orientación de que hablaba al prin-
cipio se ha agudizado mucho en cuestiones extrauni-
versitarias, que se refieren a problemas morales, so-
ciales y religiosos, y a la situación del hombre en
este mundo, en general.

No habría que tratar aquí esta cuestión si no fue-
ra que el alumno recurre aquí también a sus profeso-
res para orientarse; probablemente no a todos, pero
sí precisamente a los de Filosofía y a aquellos otros
que por su dedicación o por su personal modo de ser
cree el estudiante que le ofrece una puerta y una
esperanza de orientación.

También aquí he encontrado esa irresolución y esa
falta de actuación personal de que, a otro propósito,
he hablado antes. Y esto es tanto más grave cuanto
que estos problemas son más frecuentes en los estu-'
diantes de los últimos cursos y en los postgraduados.

Ocurre que si al plantearnos un problema de esta
clase preguntamos al consultante si ha leído un libro
o un artículo de revista (en revistas muy asequibles)
donde se trata atinadamente la cuestión, nos contesta
que lo desconoce. Me parece, pues, no solamente que
no se leen las revistas, sino que no se leen siquiera
los sumarios, para ver qué puede interesarnos de su
contenido; que no se consultan los catálogos biblio-
gráficos y no se sigue la producción científica na-
cional ni extranjera. En suma, que no se indaga por
cuenta propia, sino que se sigue necesitando un tex-
to, incluso en aquellas cuestiones de interés más per-
sonal, en los que nadie, aunque aconseje o aclare,
puede resolver por uno.

Se manifiesta también que se lee poco. Se prefie-
re preguntar, como se pregunta en la ventanilla de
una oficina en vez de leer el tablón de anuncio pró-
ximo qué es lo que debemos hacer para cumplir tal
o cual tramite. Falta la autodeterminación personal y
el directo enfrentamiento en las cuestiones que pre-
ocupan.

De este modo, nos encontramos con estudiantes o
licenciados que se declaran desorientados sin haber
hecho un esfuerzo personal por salir de tal desorien-
tación. La consulta con profesores, o con otras per-
sonas, que consideran capacitadas, está muy bien,
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pero siempre que vayan acompañadas de una iniciati-
va propia para salir de una situación cualquiera.

VII. CONCLUSIONES.

Muy brevemente, podemos resumir este trabajo en
los puntos siguientes:

1.9 La iniciativa de los estudiantes en las clases,
trabajos, etc., debe ser estimulada, pero también en-
cauzada.

2." Los estudiantes deben ser informados y orien-
tados en la elección de estudios y profesores antes
de entrar en la Universidad. Ya en ella, debe también
informárseles y orientárseles en la elección de espe-
Cialidad.

3." Sin dejar de asistir al estudiante o al post-
graduado, conviene que éstos aprendan a desenvol-
verse por sí mismos, tanto en el campo científico como
en el de la vida, estimulando la autodeterminación
personal.

EUGENIO FRUTOS CORTES.

Problemas actuales de la
enseñanza de las matemáti-
cas en los estudios medios(*)
INTRODUCCIÓN.

Hoy día es inútil recordar la importancia que re-
viste en todas partes la enseñanza de las matemá-
ticas; todos los países, sin excepción, se ocupan de
este delicado e importantísimo asunto para buscar
una solución racional y eficaz. La civilización mo-
derna plantea al hombre problemas difíciles y ya no
es posible contentarse con soluciones verbales; la so-
ciedad contemporánea necesita técnicos y éstos no
pueden hoy prescindir de las matemáticas. El proble-
ma es urgente y las grandes naciones que están en
la vanguardia del progreso científico y técnico han
realizado esfuerzos considerables en la esfera de la
enseñanza de las matemáticas. A ese respecto, se
puede afirmar que existe unanimidad en todos los
paises, desde los más grandes hasta los más peque-
ños, desde los de civilización más adelantada hasta
los que se consideran en vías de desarrollo. Se trata,
no de suprimir la cultura clásica en la enseñanza se-
cundaria, sino de reconocer la importancia que debe
darse a todas las disciplinas que constituyen el fun-
damento de los progresos particularmente rápidos de
las ciencias y de la técnica moderna. La cultura lite-
raria —a la que quisiéramos conservar un lugar im-
portante en nuestro sistema de educación— no ha
permitido resolver los problemas vitales de cuya so-
lución depende hoy la evolución ulterior de la huma-
nidad. Frente a esos mismos problemas, los diversos
países han reaccionado de la misma manera y exa-
minado muy atentamente la enseñanza científica para
tratar de darle más eficacia y amplitud. En efecto,
se puede decir que la enseñanza de las matemáticas

Agradecemos (1 la Unesco su autorización para
reproducir en lengua castellana el presente trabajo
del profesor de Matenutticas de la Universidad de
Caen, M. Gastón Mialaret, de gran interés para nues-
tros especialistas en la enseñanza de la Matemática
en los estudios medios y para cuantos educadores
conocen la influencia de las disciplines matemáticas
en la formación equilibrada del adolescente.

aún no ha alcanzado el rendimiento máximo y es muy
de lamentar que muchos adolescentes se alejen de las
matemáticas para orientarse hacia las disciplinas li-
terarias, no porque tengan para ello una aptitud par-
ticular, sino para evitar las consecuencias enojosas
de lo que ellos llaman "inaptitud" para las mate-
máticas.

Por consiguiente, es fácil comprender por qué en
todas partes, en las publicaciones especializadas de
cada país, se repiten los mismos grandes temas que
serán los epígrafes de esta breve introducción :

1. Qué objetivos y programas deben proponerse
a los adolescentes en la enseñanza secundaria ?

2. Qué procesos sicológicos entraña la iniciación
a las matemáticas y de qué datos dispone actualmen-
te la sicopedagogía a ese respecto ?

3. ¡, Qué métodos de enseñanza se pueden utilizar
en función de las indicaciones sicológicas y de las
exigencias de los programas y cuáles son las técni-
cas y los procedimientos pedagógicos más eficaces?

4. Todas esas cuestiones suponen la existencia de
profesores competentes y se llega así al problema
importantísimo de encontrar y formar profesores de
matemáticas.

5. Por último, habrá que examinar los estudios
relativos a la evaluación de los resultados y los tra-
bajos de pedagogía experimental que arrojan nueva
luz sobre la disciplina escolar que se está exami-
nando.

En una encuesta realizada por la Oficina Interna-
cional de Educación, los fines asignados a la ense-
ñanza de las matemáticas fueron los siguientes: a) Fi-
nes educativos; b) Fines de cultura general; c) Fines
de utilidad práctica; d) Preparación para los estu-
dios superiores.

Fines educativos.----La enseñanza de las matemá-
ticas exige del alumno un esfuerzo de atención y de
observación, así como precisión y perseverancia y
constituye por ello un factor educativo de primerísi-
ma importancia, ya que le induce a contraer hábi-
tos de trabajo, a adquirir cierta disciplina mental y
cierta objetividad. Pero el fin concreto de esa ense-
ñanza es desarrollar en los adolescentes funciones
como la capacidad de abstracción, la concisión de
lenguaje, el razonamiento lógico, el espíritu de aná-
lisis y de investigación, el sentido crítico y el espíri-
tu científico. Por lo tanto, al enseriar las matemáti-
cas se trata de favorecer la aparición y el desarrollo
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de las funciones morales e intelectuales que contri-
buyen a la formación de la personalidad.

Fines de Cultura general.—Como disciplina de cul-
tura general, la enseñanza de las matemáticas debe
contribuir, en primer lugar, al logro de los objeti-
vos generales de la enseñanza secundaria. En conse-
cuencia, es innegable que las matemáticas figuran
en los planes de estudios secundarios entre las dis-
ciplinas principales porque contribuyen al enrique-
cimiento cultural del alumno. En efecto, desde ese
punto de vista, las matemáticas permiten colabora-
ciones y ayudan a los alumnos a comprender las
otras disciplinas, para las que las matemáticas cons-
tituyen un instrumento indispensable (v. gr.: física,
mecánica). Las matemáticas inducen al alumno a
ver y a interpretar los fenómenos utilizando un len-
guaje cuantitativo y a comprender la importancia y
la función de las ciencias exactas en la vida cotidia-
na, así como en la esfera propiamente científica. Ade-
más, al ejercitar al alumno en el razonamiento abs-
tracto, el estudio de las matemáticas desarrolla una
facultad que es propia del hombre culto: la de ex-
presar ideas generales por medio de símbolos.

Fines de utilidad práctica.—La vida cotidiana exi-
ge diversos conocimientos de orden matemático para
resolver problemas corrientes. En la enseñanza se-
cundaria es precisamente cuando deben aprenderse
esas nociones indispensables, que pueden asimismo
servir de base para un gran número de actividades
profesionales. La facilidad en el cálculo, la posibili-
dad de interpretar un gráfico o datos estadísticos,
de comprender el alcance de algunos problemas eco-
nómicos no son un atributo exclusivo de los especia-
listas. En ciertos casos, incluso se puede añadir que
la formación matemática se convierte en uno de los
elementos de la formación cívica.

Preparación para los estudios superiores.—Uno de
los objetivos de la enseñanza de las matemáticas en
el nivel secundario es el de proporcionar las bases
indispensables para estudios universitarios provecho-
sos a los alumnos que desean cursar estudios supe-
riores de carácter científico o técnico. Así, es indu-
dable que la enseñanza de las matemáticas es impor-
tante para los futuros hombres de ciencia, pero tam-
bién lo es para los futuros especialistas de filosofía
(lógica matemática, por ejemplo) o de ciencias socia-
les (estadísticas, teoría de la información, etc. _).

PROBLEMÁTICA DE LA ELECCIÓN DE PROGRAMAS.

Por lo que antecede podemos ver ya qué problemas
plantea la elección de los programas. Se pueden dis-
tinguir tres aspectos de esta cuestión, cada uno de
los cuales da lugar a discusiones a veces apasionadas.

Los programas deben establecer un contacto entre
las matemáticas y la vida práctica, conservando al
mismo tiempo su valor formativo en el plano inte-
lectual. Las dos concepciones, formalista y pragmá-
tica, se oponen a veces en ese punto. Hay quienes
desean ver en las matemáticas la escuela del rigor
y del razonamiento abstracto; otros, sin rechazar los
aspectos deductivos, conceden mayor importancia a
las aplicaciones practicas, a las esferas de utiliza-
ción y a la adquisición de las reglas que permiten ob-

tener mejores resultados. Con frecuencia se presen-
tan en esta forma los conflictos entre la enseñanza
llamada "general" y la enseñanza llamada "técnica"
en los paises en que ésta se halla organizada y ha
logrado su autonomía. Según los países, la filosofía
implícita del sistema de educación, o el nivel de des-
arrollo, los programas oscilan entre esos dos polos:
las matemáticas estudiadas sin o con el propósito de
una utilización práctica.

Desde otro punto de vista, se plantea un segundo
problema en la medida en que la enseñanza secun-
daria debe preparar a los adolescentes para los es-
tudios superiores: el de saber si hay que iniciar a
los alumnos en las matemáticas euclidianas (muy clá-
sicas) o, si por el contrario, se les debe iniciar en
las escuelas modernas, en los problemas de la axio-
matización, en disciplinas recientes, como la estadís-
tica, por ejemplo. En algunos programas se introdu-
cen nociones modernas casi desde el principio de la
iniciación, mientras que, en otros países, esas inno-
vaciones sólo aparecen en el nivel universitario. Se
está produciendo en estos momentos una transfor-
mación muy importante, cuyas líneas principales co-
mienzan a definirse, pero aún es imposible decir qué
soluciones se adoptarán en el futuro a pesar de que
ya existen algunos indicios concretos.

En efecto, es preciso tener en cuenta otros facto-
res relacionados con el propio alumno, antes de le-
gislar sobre los programas y métodos. Es evidente
que las necesidades de la sociedad imponen ciertas
condiciones a que han de atenerse los programas;
pero no es menos cierto que esos programas sólo de-
berán aplicarse si las posibilidades sicológicas de los
alumnos lo permiten. Ha llegado el momento de exa-
minar algunos de los trabajos realizados en esa es-
fera.

PROBLEMAS SICOLÓGIC08,DE LA INICIACIÓN EN LAS

MATEMÁTICAS.

Una evocación, incluso muy breve, de los proble-
mas sicológicos que se plantean respecto a la inicia-
ción a las matemáticas es una empresa difícil; nos
contentaremos con algunas breves indicaciones.

Las matemáticas constituyen una de las esferas
en que se manifiesta más claramente la oposición de
dos mentalidades, de dos maneras de pensar. Vivi-
mos con niños que han aprendido, hacia los diez u
once arios, los esquemas esenciales de nuestras con-
ductas sociales y cuya adaptación a nuestro mundo
actual está muy adelantada. Acostumbrados a ver-
los razonar como nosotros, nos sorprende el compro-
bar en las clases de matemáticas un súbito des-
acuerdo.

Lo que nos parece evidente, a veces fácil, siempre
lógico, no lo es para los alumnos. Debido a una ver-
dadera "amnesia infantil", el profesor olvida todas
las dificultades que pudo tener si las tuvo en otros
tiempos y quiere imponer de golpe sus esquemas de
pensamiento lógico al alumno, que no ve ni su inte-
rés ni su necesidad, y así surge el conflicto.

Añádase a ello que en las otras materias (francés,
historia, ciencias de observación) la diferencia entre
las enseñanzas primaria y secundaria es sólo una
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cuestión de... grado. Pero las lenguas en el 6., grado.

y sobre todo las matemáticas en el 5.1, (1. e y 2. , años

de la enseñanza secundaria en Francia), son disci-
plinas casi enteramente nuevas; se trata, pues. de una
diferencia que se podría llamar "cualitativa': de ahí
la intensidad de las oposiciones y la necesidad de que
el adulto tenga en cuenta los fenómenos de incom-

prensión.
Importancia de los problemas afectivos.—Es sor-

prendente la importancia de los factores afectivos en
la iniciación a las matemáticas, que representan por
excelencia la esfera de la lógica pura. El olvido de
esa verdad explica quizá muchos fracasos.

A nuestro juicio, es necesario ante todo aplicar en
las matemáticas (más en las matemáticas que en las
otras materias) una pedagogía del éxito. Con dema-
siada frecuencia los alumnos atrasados en matemá-
tica son los que han sufrido múltiples fracasos. Un
símbolo matemático o un problema dan lugar en tales
casos a un traumatismo y bien puede decirse que se
trata de una inhibición intelectual ligada a una si-

tuación que produce un verdadero condicionamiento.
Muchos de esos alumnos llegan a tener un "comple-

jo antimatemático" que dominará su conducta duran-

te todos sus estudios secundarios.

Agreguemos a ello que el período de la adolescen-
cia no es particularmente favorable a las disciplinas
puramente lógicas. Para muchos jóvenes, las mate-
máticas no responden de ningún modo a sus nece-
sidades sentimentales y además corresponden a una
intrusión del adulto, que puede controlar la actividad

síquica del interesado.

Por otra parte, el lenguaje matemático crea una
situación de inseguridad, independientemente de los
otros aspectos antes señalados. Los fenómenos esen-
ciales se centran en torno a una inhibición compara-
ble a la turbación de algunos actores. En efecto, ha-
cia los diez o doce años, el niño ha logrado cierto
dominio de la lengua y es capaz de expresar lo que
piensa y lo que siente, aunque lo haga a menudo de
manera torpe e ingenua. La iniciación a las matemá-
ticas supone con frecuencia la necesidad de utilizar
fórmulas nuevas —al menos extrañas o incompren-
sibles (lados respectivamente iguales, iguales entre
sí...)— y el joven alumno se encuentra en presencia
de un instrumento verbal que no domina perfecta-
mente, que no maneja con suficiente seguridad y tie-
ne clara conciencia de ello. Si el profesor exige. como
sucede muchas veces, una forma casi perfecta desde
el comienzo de los primeros ejercicios de matemáti-
cas, el alumno se ve abrumado por una tarea a la que
no puede hacer frente: reflexionar sobre un proble-
ma y comprenderlo en su conjunto, encontrar al mis-
mo tiempo las formas verbales adecuadas por la tra-
ducción explícita de lo que sólo comprende de una
manera bastante confusa. En lugar de facilitar al
alumno el paso de una visión global de los elementos
del razonamiento a una articulación cada vez más
lógica y rigurosa, mediante una disciplina intelectual
favorable al desarrollo sicológico, el profesor anega
inmediatamente el primer vislumbre de comprensión
en una maraña de palabras que no corresponden exac-
tamente al estado de ánimo del niño en ese momen-
to; de ahí resulta una disonancia, pues las fórmulas

utilizadas sólo traducen de manera muy imperfecta
lo que comprende el niño. Ese malestar, debido a un
error pedagógico, produce una inhibición y el alumno
no se atreve ya a responder al profesor y se encierra
en un mutismo desconcertante: las matemáticas se
han convertido para él en una lengua extranjera (1).

Comprender y saben—Esas formas particulares del

lenguaje matemático son en parte causa de otra difi-
cultad que la falta de perspicacia de los profesores
aumenta aún más: se trata de la distinción entre sa-
ber y comprender. Como acabamos de señalarlo, con
demasiada frecuencia no se logra la comprensión
real del problema cuando se ha embotado la inteli-

gencia del alumno con un embrollo de palabras que
constituirán el elementos esencial de la lección para
el alumno y éste, muchas veces, sólo aprenderá las pa-
labras. Esas palabras, esas fórmulas mágicas, se ol-
vidarán rápidamente si el profesor no hace repasos
sistemáticos. Y así resulta que los alumnos que pare-
cían haber comprendido lo que se les había explica-
do, que incluso habían repetido con bastante exacti-
tud una demostración o la solución de un problema,
algunos días después son incapaces de rehacer el mis-
mo trabajo, de volver a dar respuestas concretas.

El profesor se indignará ante esos alumnos que
no pueden volver a encontrar los procesos lógicos del

razonamiento. En ese momento surge un conflicto

entre el maestro y los alumnos y se comprende por
qué tantos adultos acusan a los profesores de mate-
máticas de no haberles comprendido, de haber sido
muy severos con ellos y de ser responsables (poco
importa que esa afirmación sea exacta o no de sus
fracasos en matemáticas. Existe una discordancia
flagrante entre el pensamiento del profesor de ma-
temáticas, que ha asimilado perfectamente las no-
ciones que enseña y que por ello es capaz de volver
a encontrarlas si las ha olvidado, y el pensamiento
del alumno, que aún no ha integrado esas mismas
nociones a una red suficientemente rica para pres-
cindir de las fórmulas verbales aprendidas más o

menos de memoria.
Basta con que la simpatía no presida las relacio-

nes afectivas entre el profesor y los alumnos para
que aquél clasifique a sus alumnos en la categoría
de los que nada entienden de ciencias lógicas y éstos
aceptan su suerte con mayor o resignación: no tie-
nen el "espíritu de geometría", pero se consuelan
convenciéndose de que tienen el "espíritu de finura"
y los jóvenes que están en plena crisis de adolescen-
cia pueden sentir así aún mayor desprecio por las

ciencias exactas.
No eliminar etapas.—Por otra parte, el profesor

descuida con harta frecuencia algunas etapas del ra-
zonamiento, las primeras, en general, porque le pa-
recen tan fáciles y evidentes que no siente la necesi-
dad de insistir en ellas. Los buenos alumnos comple-
tan fácilmente y restablecen el conjunto del razona-
miento; los alumnos flojos, por el contrario, se pier-

den y no encuentran ya el camino lógico.
Así, en geometría, por ejemplo, se supone que los

principios lógicos en que se basa el razonamiento es-

(1) G. Mialaret: Quelques aspects affectifs de l'en-
seignement des mathématiques. Comunicación presenta-
da en las Jornadas de Sicologia de la Infancia, Paria,

1954.
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tän ya desarrollados en el alumno, cuando habría que
desarrollar esos principios indispensables para la
construcción matemática, por medio de ejemplos con-

cretos.
No es paradójico afirmar que las matemáticas, dis-

ciplinas lógicas por excelencia. son las que más exi-
gen que el profesor tenga en cuenta las dificultades
sicológicas y los problemas afectivos del alumno.

Quizá sea éste uno de los aspectos de la formación
de los futuros profesores, como veremos más ade-

lante.

PEDAGOGIA DE LAS MATEMÁTICAS.

Es posible, por consiguiente, enjuiciar con conoci-
miento de causa los métodos, técnicas y procedi-
mientos utilizados en la enseñanza de las matemáti-
cas. Para no sobrecargar esta breve introducción y
transformarla en un curso de metodología, nos li-
mitarcmcs a señalar los grandes problemas que se
plantean actualmente. Por otra parte, para ello bas-
ta con recordar las excelentes recomendaciones for-
muladas por la XIX Conferencia Internacional de
Instrucción Pública, que son un muy buen resumen
de la pedagogía de las matemáticas.

Hay que hacer todo lo posible por estimular y fa-

vorecer en et alumno el aprendizaje activo de las
matemáticas, mediante una participación personal lo
más amplia posible en su elaboración.

Es necesario:

a) Despertar y mantener el interés del alumno
tanto por las matemáticas mismas como por sus apli-

caciones.
b) Seguir atentamente la evolución del pensa-

miento matemático del joven.
e) Adaptar la enseñanza a la capacidad individual

y a la evolución mental del alumno y diferenciarla
sucesivamente según su destino.

Es preciso:

a) Ir, en lo posible, de lo concreto a lo abstracto,
sobre todo en los primeros cursos y, siempre que se
considere conveniente, recurrir a la experimentación
real, figurada o imaginada, para sugerir la defini-

ción o la demostración.
b) Tener en cuenta que el conocimiento matemá-

tico nace y se desarrolla por la interiorización de las

Acciones concretas y la organización de los esquemas
operatorios.
cl Aprovechar las cuestiones que plantean las si-

tuaciones concretas, no sólo para mostrar la impor-
tancia práctica de las matemáticas, sino sobre todo
para provocar desarrollos teóricos.

Es importante:

a) Inducir al alumno a formar las nociones y a
descubrir por sí mismo las relaciones y las propieda-
des matemáticas, más bien que imponerle un pensa-
miento de adulto.

b) Lograr la adquisición de las nociones y de los
procesos operatorios antes de introducir el formalismo.

c) Confiar al automatismo únicamente las ope-
raciones asimiladas.

Es indispensable:

a) Hacer adquirir en primer lugar la experiencia
de los entes y relaciones matemáticos e iniciar luego
al alumno al razonamiento deductivo.

13) Extender progresivamente la construcción de-
ductiva de las matemáticas.

e) Enseñar a plantear problemas, a buscar da-
tos, a explotarlos y a enjuiciar resultados.

d) Dar la preferencia a la investigación heurísti-
ca de las cuestiones, y no al enunciado doctrinal de
los teoremas.

e) Hacer comprender la estructura de una teoría
hipotético-deductiva en que, a base de los postulados,
se construyen los teoremas por demostraciones y se
introducen los términos nuevos por definiciones, de
tal manera que se llegue a una exposición lógica de-
ductiva de la materia estudiada.

Ea preciso:

a) Estudiar los errores de los alumnos y ver en
ellos un medio de conocer su pensamiento matemá-
tico.

b) Entrenar en la práctica del control personal y
de la autocorrección.
cl Dar el sentido de la aproximación. del orden de

magnitud y de la verosimilitud de los resultados.

d) Conceder prioridad a la reflexión y al razona-
miento más bien que al "entrenamiento" y a la "me-
morización", y limitar el papel de la memoria a la
fijación de los resultados fundamentales.

e) Proponer temas de examen que exijan más for-
mación matemática que preparación intensiva.

Es importante:

a) Alentar los modos de expresión personal, aun
aproximativos, y mejorarlos gradualmente.

b) Inducir al alumno a la precisión y al rigor ha-
ciéndole comprender la necesidad de una comunica-
ción eficaz con sus semejantes y exigiendo que acla-
re su propio pensamiento.

c) Favorecer la investigación y la iniciativa in-

dividuales, lo mismo que el trabajo en equipo.

d) Aumentar el número de alumnos que se inte-
resan por las matemáticas y contribuir al desarrollo
de su formación y de sus conocimientos, mediante
la organización de grupos, conferencias, concursos y
otras manifestaciones de carácter facultativo y la
difusión de libros y revistas que les sean accesibles.

Es indispensable:

a) Subrayar la unidad intrínseca de las matemá-
ticas, no aislar sus ramas y establecer un enlace en-
tre los diversos métodos para resolver un problema

determinado.
b) Indicar las etapas importantes de la historia

de las nociones y de las teorías matemáticas estu-

diadas.

Es necesario:

a) Mantener la coordinación de las matemáticas
con las ciencias que las utilizan.

b) Sacar partido de las exigencias del pensamien-
to matemático para aumentar la precisión, la clari-
dad y la concisión del lenguaje.
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c) Conservar el contacto de las matemáticas con
la vida y lo real.

Material dúldetico.—La evolución de la metodología
de las matemáticas exige una adaptación de los libros
de texto. Además de los libros de iniciación a las ma-
temáticas que permiten un acceso progresivo a las
nociones abstractas, el alumno deberá poder disponer
de obras de repaso en que lo aprendido se vuelva a
tratar y sistematice en un plano más elevado. Deberá
haber a disposición de los alumnos en las bibliote-
cas de las salas de clase obras de referencia, de com-
plemento y de vulgarización, revistas, etc. Esa docu-
mentación se adaptará a los fines de las diversas sec-
ciones ajustándose, en cada una de ellas, a la pro-
porción requerida entre el punto de vista práctico.
las necesidades técnicas, los desarrollos teóricos y la
preocupación cultural.

Como los auxiliares audiovisuales, los modelos ma-
temáticos concretos (tomados de la vida corriente,
construidos por los alumnos o por el profesor, o fa-
bricados por empresas comerciales) ocupan un lugar
cada vez más importante en la enseñanza, conviene
sacar partido de su utilización para que el alumno
llegue activamente a las abstracciones matemáticas.

LA FUNCIÓN DOCENTE.

En matemáticas, quizá más que en otras materias,
la función del profesor es primordial. El nombra-
miento, la formación y el perfeccionamiento de los
profesores de matemáticas deben ser objeto de una
atención y de una solicitud particulares por parte
de las autoridades responsables de la educación de
la juventud. Los profesores encargados de enseñar
las matemáticas en las escuelas secundarias deben
tener una formación matemática de un nivel neta-
mente superior al de su enseñanza. Esa formación
debe comprender no sólo matemáticas teóricas, sino
también en parte matemáticas aplicadas, historia ge-
neral del pensamiento matemático, metodología de la
ciencia matemática y estudio de las matemáticas ele-
mentales consideradas desde un punto de vista su-
perior.

Complemento indispensable de la formación mate-
mática del profesor, debe ser una preparación peda-
gógica y sicológica apropiada, inspirada en un cono-
cimiento claro y razonado de los objetivos generales
y de los principios de la educación humana. Esa pre-
paración debe hacer hincapié en la evolución estruc-
tural de la inteligencia en lo que se refiere a la pre-
paración del pensamiento matemático. Debe dar ca-
bida a las relaciones de lo concreto y de lo abstracto,
a fin de incluir en la enseñanza de las matemáticas
la metodología de los modelos. El futuro profesor
debe estar entrenado en la observación y experimen-
tación en materia de pedagogía matemática. Sobre
todo, debe conocer a los adolescentes y saber cuáles
son sus aspiraciones, para que pueda ser el animador
y el guía de la juventud.

Se cuidará de que todos los alumnos de los prime-
ros cursos y los alumnos menos adelantados de las
clases superiores tengan buenos profesores.

Es preciso que el profesor de matemáticas en ejer-
cicio pueda mantenerse al corriente tanto de la evo-

lución moderna de las ciencias matemáticas teóricas
como de las principales aplicaciones actuales de las
matemáticas y de los progresos recientes de la di-
dáctica de su disciplina. Es de desear que se tomen
disposiciones para facilitar el perfeccionamiento de
los profesores (conferencias. cursos de vacaciones,
seminarios, grupos de trabajo, cursillos, publicacio-
nes, etc.).

Las sugestiones de los inspectores especializados o
de los consejeros pedagógicos, el ejemplo de los pro-
fesores experimentados, son excelentes medios para
aumentar el rendimiento de la enseñanza.

El profesor de matemáticas debe gozar. en la so-
ciedad moderna, de la situación y de la consideración
a que tiene derecho por su formación científica y su
misión de educador.

Dado que, en todos los paises, una enseñanza ade-
cuada de las matemáticas es un elementos esencial
de la educación, es importante lograr que se nombre
un número suficiente de profesores competentes, tan-
to más por ser esa una de las condiciones imprescin-
dibles para el completo desarrollo científico, técnico.
económico y social de todos los pueblos.

INVESTIGACIONES SICO-PEDAGÓGICAS.

Quedan por examinar las investigaciones sicológi-
cas y pedagógicas relativas a la enseñanza de las
matemáticas. Comienzan a perfilarse tres corrientes
complementarias que tienen por objeto aumentar la
eficacia de la pedagogía. Muchos trabajos tienen por
objeto poner de relieve las "aptitudes" necesarias
para la asimilación de las matemáticas. Con gran fre-
cuencia se utilizan los métodos del análisis factorial
para poner de manifiesto los componentes del espí-
ritu matemático o, más sencillamente, del razonamien-
to matemático. Esos estudios son particularmente
valiosos y útiles para algunas pruebas de selección
y de orientación. En efecto, hay "tests" cuya satu-
ración con relación a tal o cual factor está perfecta-
mente definida y que permiten pronósticos de orien-
tación muy útiles.

También se han hecho estudios directos del razo-
namiento lógico y el autor más eminente en esa es-
fera es J. Piaget, quien, mediante investigaciones de
tipo clínico, ha podido esbozar un cuadro de las es-
tructuras sucesivas que caracterizan el pensamiento
del adolescente en el momento de la iniciación a las
matemáticas. La aparición del pensamiento formal
marca el momento en que el pensamiento del adoles-
cente ha alcanzado un nivel de madurez que le per-
mite seguir con provecho las lecciones y los ejerci-
cios de matemáticas.

Por último, se comienza a explorar un nuevo campo.
que se puede llamar sicopedagógico, puesto que los
investigadores que trabajan en esa esfera concen-
tran todos sus esfuerzos en el estudio de los proble-
mas sicológicos en relación con los métodos pedagógi-
cos utilizados; el laboratorio es la propia sala de cla-
se y los estudios sicológicos se refieren a procesos
pedagógicos reales. No se descuida ninguno de los
factores que permiten describir y explicar el fenóme-
no educativo en su conjunto: alumno, sala de clase.
medio social, profesor, material didáctico, progra-
mas, métodos... Se va así hacia una pedagogía ex-
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perimental que permanece en contacto constante con
la práctica pedagógica, y los datos sicológicos resul-
tantes sólo tienen valor en relación con las condicio-
nes escolares en que se han obtenido. Los trabajos
actuales son muy prometedores y seguramente re-
dundarán en bien de la enseñanza de las matemáti-
cas y de la investigación sicopedagógica.

Por consiguiente. es difícil definir exactamente el
estado actual de esa enseñanza en su conjunto; du-
rante este período de intensa evolución, todas las con-
clusiones son arriesgadas. Sólo se pueden formular
hipótesis en función de las grandes corrientes actua-
les y de la dinámica del fenómeno pedagógico.

Se asiste a una rehabilitación de las matemáticas
como instrumento de formación intelectual, pero tam-
bién como instrumento necesario para que el hombre

del siglo xx comprenda el mundo en que vive, y que
debe aprender a dominar. La pedagogía de las ma-
temáticas sigue muy de cerca los progresos de la
civilización moderna, pero también se transforma
profundamente bajo la influencia de los grandes des-
cubrimientos matemáticos; el contenido mismo de la
enseñanza está en plena evolución.

Respecto al alumno y a los problemas sicológicos,

se tienen en cuenta las dificultades propias del pen-
samiento del adolescente por una parte y, por otra,
los factores no intelectuales: factores afectivos y fac-
tores sociales. A ese respecto cabe mencionar también
las investigaciones en materia de reeducación. que,
tienen por objeto aumentar el rendimiento global me-
miante el empleo, con los niños inteligentes que no
tienen éxito en matemáticas, de métodos especialyb,
en que se trabaja actualmente.	 417

En otras palabras, el hombre actual investiga
das las esferas y explora todos los filones que le per-
mitirán acrecentar el potencial matemático de la hu-
manidad. Pero es de desear que ese aumento de las
posibilidades matemáticas y científicas tenga sufi-
ciente amplitud para que el hombre no quede a me-
dio camino del conocimiento ni se encuentre en la
situación del aprendiz de brujo; es necesario que el
aumento del capital humano nos permita a todos do-
minar las fuerzas de la naturaleza que somos capa-
ces de liberar y ponerlas al servicio del hombre, a
fin de lograr un mundo mejor al servicio de todos y
de cada uno.

GASTON MIALARET,

Profesor de la Uni-
versidad de Caen.

Tres problemas de la ense-
ñanza universitaria españo-
la: El alumnado - Los estu-
dios técnicos superiores -

El profesorado (*)

El comienzo de un nuevo curso constituye ocasión
favorable y casi obligada para recapitular, con miras
a los empeños aún pendiente, la tarea cumplida. El
examen de nuestros problemas actuales, el reconoci-
miento de lo conseguido y de lo que no hemos podi-
do realizar nos esclarecen la realidad social en que
nos movemos, sus necesidades y obstáculos, elemen-
to indispensable para determinar la dirección y me-
dir la eficacia de nuestro trabajo.

La Memoria reglamentaria y el exordio del discur-
so inaugural que acabamos de escuchar nos han ilus-
trado sobre ambos aspectos en el ámbito de la Uni-
versidad de Valencia. Yo quisiera añadir ahora en la

Discurso pronunciado por el Ministro de Edu-
cación Nacional, en la apertura del curso acculémico
1960-61, cn el Paraninfo de la Universidad Literaria

de VNericia.

línea de esta preocupación. junto con una serie de
datos, algunas consideraciones de carácter más ge-
neral:Unas, referidas al decoro material de nues-
tra institución; otras, a su vida íntima, es decir, al
ejercicio de su función y a los hombres que en ella
se integran corporativamente.

Me gustaría ordenar en lo posible mis comenta-
rios alrededor de tres aspectos fundamentales:

La situación creada por el extraordinario au-
mento del alumnado;
Las consecuencias que se derivan de la eleva-
ción del nivel científico de nuestros profesores, y
La necesidad de adecuar los medios instrumen-
tales al desarrollo de la Universidad, y de la
coordinación de ésta con las nuevas estructu-
ras sociales.

EL INCREMENTO DEL ALUMNADO

Uno de los problemas más acuciantes, no sólo de
nuestra Universidad, sino de la de todos los países,
es el crecimiento de la población estudiantil.

Pero si en muchas de las de fuera puede ser sufi-
ciente para explicarlo el crecimiento demográfico,
en España juega además otro factor mucho más de-
cisivo: la apertura de la enseñanza a esferas socia-
les que hace apenas un cuarto de siglo no tenían ac-
ceso a la enseñanza media y superior. Se trata de
un hecho evidente : En 1935, con una población de
24 millones y medio, existían en España 124.000 es-

colares de Bachillerato y 31.000 de Universidad. En

los veinticinco años transcurridos hasta hoy, la po-

blación ha aumentado a 30 millones, es decir, alrede-
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clor del 22 y medio por 100. El proporcional aumento
habría colocado el número de estudiantes de Ense-
ñanza Media en unos 152.000. y, sin embargo, llega
en el presente curso a cerca del medio millón. Los
31.000 universitarios, en el aumento proporcional del
22,5 por 100, serían hoy 38.000, cuando ya rebasan
en realidad la cifra de 65.000. El aumento de nues-
tra población discente es, pues, muy superior a lo
que podía esperarse del proporcional aumento de la
población.

z, A qué se debe esta rapidez en la progresión ? La
respuesta, muy clara, quedó señalada hace un momen-
to: Hoy llegan a la Enseñanza Media e incluso a la
universitaria jóvenes españoles pertenecientes a es-
feras sociales que hace veinticinco años estaban al
margen de la educación media y superior.

De este tan satisfactorio punto de partida se de-
ducen, creo, tres aleccionadoras conclusiones: Una,
la de que, en nuestros propósitos para el futuro, no
hemos de esperar simplemente un aumento de la po-
blación estudiantil proporcional al de la población
nacional, sino otro muy superior, ya que la apertura
de la enseñanza a todas las esferas sociales de nues-
tro país parece un hecho definitivamente asegurado.

En segundo lugar, una advertencia para el mo-
mento de plantear el problema de nuestros edificios
destinados a enseñanza media y superior. Muchos, en
estos últimos veinte arios, hemos oído criticar los ex-
cesos de las construcciones docentes, atacadas a lo
que parecía de un morbo de hinchazón arquitectóni-
ca. Hoy vemos que gracias a esta concepción, en oca-
siones sin duda exagerada respecto de las necesida-
des iniciales, tenemos la posibilidad no sólo de ab-
sorber el aumento de estos años, sino el de los suce-
sivos. En cambio, cuando, en algún caso, nos hemos
dejado caer en la tentación de evitar aquellas cen-
suras, tratando de configurar los edificios con me-
nor amplitud, resultaron, por ejemplo, Facultades
que poco después de inauguradas eran ya insuficientes.

Una última consecuencia se deduce también de
aquí. Me limitaré simplemente a señalarla para vol-
ver sobre ella más tarde. La necesidad de instala-
ciones en continuo crecimiento resulta a veces in-
abordable por el Estado, sobre todo si se pretende
mantenerlas al día y dotadas de un instrumental fre-
cuentemente costosísimo y en constante evolución.
Es el caso, por ejemplo, de la Facultad de Medicina,.
que plantea la necesidad de coordinar los edificios e
instalaciones de las Facultades universitarias de esta
especialidad con la acción hospitalaria y sanitaria de
otros órganos del Estado, e incluso de la actividad
privada.

IMPULSO A LAS OBRAS E INSTALACIONES UNIVERSITARIAS.

Pero de todas suertes, y con carácter general, el
problema que se refiere a alojamientos de nuestras
Facultades e Institutos universitarios está de lleno
en vías de solución. Desde 1943 hasta hoy se han des-
tinado a resolverlo 2.713 millones de pesetas, can-
tidad realmente importante dentro de las posibilida-
des del presupuesto nacional. De ellos, 1.428 en estos
cinco últimos años. Puedo, en consecuencia, repetir
con nuevos títulos la afirmación que me permití for-

mular en 1959, en la Universidad de Sevilla, con oca-
sión de este mismo acto de apertura. Tenemos rea-
lizado más del 80 por 100 de las obras de edificación
y, al ritmo que seguimos, aumentado en el presente
curso con respecto al anterior, el plazo que entonces
señalaba de cinco años —es decir, cuatro años a par-
tir de ahora— me sigue pareciendo absolutamente
probable.

En cuanto al aspecto instrumental de la docencia
universitaria, es decir, a la renovación de las insta-
laciones y material científico de la mayoría de nues-
tras Facultades, indicaba entonces que se había lle-
vado a un ritmo menor, condicionado por la mar-
cha de las obras. Mientras no dispusiésemos de los
edificios era inútil pensar en el esfuerzo económico
para utilizarlos. La jerarquía cronológica entre am-
bas tareas obligaba a aplazar, en líneas generales,
los créditos de instalaciones y material para termi-
nar cuanto antes las construcciones que habían de
albergarlos.

Aquellas afirmaciones siguen siendo validas. Y, sin
embargo, en el pasado curso, en el ario que va desde
la apertura del anterior a la de éste, hemos dupli-
cado la cantidad que veníamos destinando a estas
atenciones, llegando a los 50 millones de pesetas.
Desde luego sin mermar, antes acrecentando, las des-
tinadas a la terminación de los edificios de enseñan-
za superior, que ascienden en el presente ejercicio,
por lo que se refiere exclusivamente a las Universi-
dades, a la considerable cifra global de 300 millones.

Este ritmo de inversiones tiene clara expresión
en esta propia Universidad de Valencia, cuyo edificio
central, donde estamos celebrando este acto y que
debe ser conservado como sede del Rectorado y ser-
vicios anejos, ha sido reformado por valor de más de
cuatro millones de pesetas.

En la Facultad de Medicina, las obras de repara-
ción y reforma del viejo edificio han importado 12 mi-
llones y medio de pesetas; en la construcción del
edificio de especialidades se han empleado cerca de
29 millones de pesetas, y en los quirófanos y aulas,
algo más de 16 millones.

El proyecto de la nueva Facultad de Derecho as-
ciende a un importe total de 53 millones. Y se está
terminando, por último, de redactar el proyecto de
la nueva Facultad de Filosofía y Letras, que será
aprobado asimismo en plazo breve.

En total se han invertido, desde 1957, 115.614.603
pesetas, aparte de los 40 millones ya aprobados —aun-
que aún no invertidos— que completan el crédito glo-
bal inicial de la Junta de Obras de la Universidad de
Valencia, y que pone aquella cantidad en un total
de 155.614.603 pesetas.

LA EVOLUCIÓN DE LAS VOCACIONES UNIVERSITARIAS.

Otro aspecto, relacionado con el incremento de
nuestros alumnos y con importantes aspectos de la
política docente universitaria, me parece también
digno de subrayarse.

En el año 1920 el total de los estudiantes univer-
sitarios, entonces casi exclusivamente varones, era

de 23.000 en números redondos, Esta población estu-
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diantil se distribuía del modo siguiente entre las dis-
tintas Facultades:

Medicina 7.443
Derecho 	 5.833
Ciencias ......	 . 4.470
Filosofía 	  2.296
Farmacia 	  	 	 1.870
Veterinaria (entonces Escuela Es-

pecial) 	  931

En los años inmediatos estas cifras aumentan de
modo gradual. En el curso 1928-29 alcanza la de
42.000 estudiantes, para disminuir en los arios siguien-
tes, hasta registrarse en 1933-34 un censo total de
32.000 alumnos, de los cuales 2.124 eran mujeres.

En este año de 1934, la Facultad de Derecho pa-
saba a la cabeza, con más de 11.000 matriculados,
seguida de la de Medicina, con 10.691. Las demás Fa-

A finales del curso 1940-41 el número de estudian-
tes universitarios era de 35.555 (4.471 mujeres). A
partir de entonces se inicia un notable crecimiento,
que llega en el curso 1958-59 (últimos datos compro-
bados que poseemos) a rebasar la cifra de 65.000,
entre ellos 12.810 mujeres.

NuEvos DATOS SOBRE LA DISTRIBUCIÓN ESTUDIANTIL

UNIVERSITARIA.

Aun con el temor de cansarles con mi insistencia
en este punto, quisiera proporcionarles nuevos datos
sobre la actual distribución de esa población estu-
diantil en las distintas Facultades, que nos explica
el proceso experimentado en los últimos arios.

Primero.—Sigue en cabeza la Facultad de Dere-
cho, pero con una notable reducción.

El crecimiento del número de alumnos culmina el
año 1954, con 20.173 estudiantes. A partir de ese
ario se inicia la regresión. En el pasado curso la ci-
fra no rebasa los 16.000.

Segundo.--La Facultad de Ciencias desplaza a la
Facultad de Medicina y se coloca en segundo lugar,
con la cifra de 15.000 estudiantes, que supone más
del cuádruple con respecto al año 1930, y más del
doble con el de 1940.

Tercero.—La Facultad de Medicina había alcanza-
do ya en 1928 la cifra de 13.013 estudiantes, y tiene
en la actualidad 13.382. Posteriormente a 1930 dis-
minuyeron los alumnos, oscilando entre los 8.000 y
los 12.000 hasta 1952, en que se mantiene estacio-
nada la cifra en unos 13.000 alumnos.

La Facultad de Medicina es. por tanto. una Fa-
cultad estabilizada. La consideración de estas cifras
y su comparación con las del ario 1929 hacen muy
cuestionable la repetida afirmación de la plétora mé-
dica y señala un aspecto que parece importante:

Mientras las Facultades que preparan para profe-
siones administrativas disminuyen, las de tipo cien-
tífico e industrial, es decir, las Facultades de profe-
siones productivas, aumentan, la Facultad de Medi-
cina, que está en relación directa con el número de
habitantes, no sufre alteración notable, ni siquiera
la que podía esperarse del aumento de la población
nacional. La multiplicación del alumnado se absorbe
por las Facultades científicas y técnicas.

Ciuirto.—Lo mismo sucede con la Facultad de Fi-
losofía y Letras, con cerca de 7.000 estudiantes en el
pasado curso, frente a los 7.598 que había alcanzado
también en el año 1959. Es asimismo, como la de
Medicina, una Facultad estabilizada.

Quinto.- --La Facultad de Farmacia alcanza hoy
5.676 alumnos en proporción siempre creciente.

Sexto.—La Facultad de Veterinaria, que había al-
canzado su mayor cifra en 1949, con cerca de 4.000
alumnos, y que ha disminuido progresivamente a
partir de 1950, no llega en la actualidad a 1.000 alum-
nos entre las cuatro Facultades existentes en España.

Séptimo.—Por último, la reciente Facultad de
Ciencias Políticas y Económicas, que comienza en
1943 con un millar de estudiantes, rebasa en el cur-
so 1958-59 los 5.000. Con toda claridad aparecen de
estas cifras la necesidad y el acierto de su fundación,
exigida por la transformación social, económica e in-
dustrial de nuestro país.

LOS ESTUDIOS TECNICOS SUPERIORES

LA NUEVA ESCUELA DE INGENIEROS AGRÓNOMOS DE

VALENCIA.

Estas consideraciones acerca de la evolución res-
pectiva y del influjo recíproco de las distintas ra-
mas universitarias provocado por la adecuación de
la formación profesional a la realidad social deriva-
da de la transformación económica nacional, se vin-
cula muy directamente con el proceso docente del
otro gran sector de los estudios superiores: las en-
señanzas técnicas. Cabalmente el haber elegido este
ario, en el habitual turno de rotación entre los Dis-
tritos académicos españoles, éste de Valencia para
el solemne y general acto de apertura de curso, se
debe no sólo al hecho de señalar importantel inaugu-

raciones materiales, sino celebrar el comienzo de un
nuevo centro docente de estudios técnicos superio-
res: la nueva Escuela de Ingenieros Agrónomos, una
Institución que puede ser de definitiva trascenden-
cia científica para nuestra gran agricultura del Le-
vante mediterráneo.

Como ya anunció el año pasado, en ocasión idén-
tica, este curso abren sus aulas las primeras nuevas
Escuelas Técnicas, creadas al amparo de la Ley de
Ordenación de 1957. Con ello empieza a convertirse

en realidad uno de los más importantes propósitos
de la reforma entonces emprendida. y de los que más
profunda y permanentemente puede influir en nuestra
capacidad técnica del futuro. Pretendemos, en efec-
to, llevar las enseñanzas e investigaciones de los nue-
vos Centros a aquellas regiones en que más direc-
tamente pueden contribuir a perfeccionar la forma-
ción y el desarrollo tecnológicos de nuestro país.

cultades ofrecen estos resultados:

Ciencias 	 	 3.694

Farmacia	 ... 3.011

Filosofía 	 	 	 2.215

Veterinaria .. 	  2.084
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Se encuentran ya en fase avanzada de construc-
ción la Escuela de Minas de Oviedo, donde podrán
darse ya las clases en el presente curso, y termina-
dos los proyectos de los edificios que deberán alojar
definitivamente a las Escuelas de Arquitectura y
Aparejadores de Sevilla y a las de Ingenieros Agró-
nomos y Peritos Agrícolas de Valencia, cuyas obras
empezarán inmediatamente. Las enseñanzas de estas
dos últimas Escuelas darán comienzo, transitoriamen-
te, en los locales cedidos por el Ayuntamiento de Se-
villa y por el Ministerio de Agricultura. Estos últi-
mos son, como muchos de ustedes saben, los de la
Granja de Burjasot. del Instituto de Investigaciones
Agronómicas. que ya posee una experiencia docente
de varios años, proporcionada por los cursos de es-
pecialización y prácticas que vienen desarrollándose
en ella para los alumnos de la Escuela de Madrid. Du-
rante los últimos meses y bajo la dirección de esta
misma Escuela se han efectuado las obras de adap-
tación necesarias en los locales provisionales. Cons-
tituye para mí un motivo de especial satisfacción ex-
presar mi agradecimiento al Sr. Ministro de Agri-
cultura por las facilidades que nos ha proporcionado
y que atestiguan una vez más el gran interés con
que se acogen nuestros planes de desarrollo de las en-
señanzas técnicas.

En las nuevas Escuelas, durante este primer año,
se darán las enseñanzas del Curso de Iniciación que
corresponde a la fase de ingreso específica de cada
una de ellas. Dichas enseñanzas serán organizadas en
grupo, de acuerdo con las normas que ha propuesto
la Junta de Enseñanzas Técnicas, sobre la base de
la experiencia adquirida en los tres años de vigencia
del nuevo sistema de selección implantado por la re-
forma. Pese a su brevedad y a las imperfecciones
que inevitablemente acompañan a la implantación
de todo nuevo sistema, esa experiencia acredita ya
claramente, a juicio de la Junta de Enseñanza Téc-
nica que ha seguido muy de cerca su desarrollo, un
positivo avance con respecto al método tradicional
de los exámenes de ingreso. Método cuya última con-
vocatoria acaba de celebrarse precisamente en estos
días, al finalizar los tres años de transición que con-
cedió la Ley para quienes, principalmente por haber
empezado su preparación, antes de la reforma, qui-
sieron proseguir sus estudios de acuerdo con los pla-
nes vigentes en 1957.

COORDINACIÓN ENTRE UNIVERSIDAD Y ESCUELA SUPERIOR

TECNICA.

A lo largo de este año y mientras se convocan a
oposición las primeras cátedras de las nuevas Es-
cuelas, lo que ocurrirá antes del próximo mes de
junio, las enseñanzas, de modo análogo al utilizado
para los nuevos cursos de ingreso en las otras Es-
cuelas, serán encomendadas a profesores encargados
propuestos por la Junta de Enseñanza Técnica me-
diante concurso entre universitarios y técnicos su-
periores.

Quiero insistir, con este motivo, en la trascenden-
cia del criterio "abierto" en materia de titulación del
profesorado, importante siempre, pero más todavía
en momentos como los actuales, de rápida expansión

de nuestros cuadros docentes. Estimo que durante el
último curso se ha dado un paso definitivo hacia la
consolidación efectiva de las nuevas normas, me-
diante la convocatoria de numerosas oposiciones, pri-
mero de Escuelas Técnicas y seguidamente de Facul-
tades Universitarias, entre doctores de ambas pro-
cedencias. También aquí, como en otros muchos as-

pectos del problema tan reiteradamente aludido de la
coordinación entre las Enseñanzas Científicas y Téc-
nicas, se ha podido comprobar una vez más cómo al
ponerse en práctica los nuevos métodos han ido des-
apareciendo satisfactoriamente la inmensa mayoría
de las dificultades previstas y de las aprensiones re-

celadas. La marcha de la reforma ha acreditado am-
pliamente su viabilidad, de modo que hoy se opera
ya con criterios de gran amplitud en un ambiente
de plena colaboración, al que también una vez más
ha contribuido el trabajo de una Comisión mixta de
catedráticos universitarios y técnicos, que permitió
establecer las bases de reciprocidad para futuras con-
vocatorias.

Este mismo tono de amplia intervención de todos
los sectores interesados está presidiendo la renova-
ción de los planes de estudios y de los métodos de
enseñanza. Es aquí, indudablemente, donde mayor es
el esfuerzo que se ha de exigir de las Escuelas y don-
de el éxito depende más directamente de la colabo-
ración y del acierto de cada uno de sus profesores.

Convertir en auténtica esa primera especialización
—si es que así puede llamársela dada la amplitud de
cada una de sus ramas— que establece el Decreto
de 1958 o ponderar el estudio de las técnicas propias
y afines, así como el de sus fundamento, en resumen,
preparar y desarrollar efectivamente un plan de es-
tudios auténticamente viable y que combine adecua-
damente los elementos formativos con la eficacia ope-
rativa de una técnica, en campos que tan rápida-
mente evolucionan, es algo que difícilmente puede
lograrse sin un laborioso trabajo en equipo, que a me-
nudo ha de exigir un esfuerzo considerable y la re-
nuncia a preferencias muy arraigadas.

Se ha procurado asimismo intensificar hasta el
máximo, a diferencia del sistema precedente, las prác-
ticas de taller y laboratorio, que ocuparán en el fu-
turo fracción importante de la jornada escolar. Ob-
ser, ensayar y medir son los métodos propios de tra-
bajo en las ciencias experimentales y en sus aplica-
ciones técnicas. Por ello, su práctica ha de constituir
un elemento fundamental de todo plan de enseñan-
zas que aspire a ser real y completo. Más aún cuan-
do se espera de las Escuelas su rápida incorporación
a la investigación aplicada y de sus laboratorios de
ensayos una asistencia técnica a la industria en la
que habrá de residir el más efectivo vínculo de cone-
xión entre tales Centros y los sectores de la produc-
ción. Al realiza/. estos planes, sin los cuales no pue-
de decirse que una Escuela Técnica moderna haya
alcanzado la plenitud de sus fines, se encamina una
parte importante de nuestros esfuerzo y del trabajo
de las Escuelas, las cuales están siendo dotadas de
material científico y pedagógico a un ritmo que crece
rápidamente, a medida que van disponiendo de los
nuevos locales y que concretan sus proyectos y nece-
sidades. La continuación durante algunos años más
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del esfuerzo emprendido, permitirá considerar este
problema básicamente resuelto. Claro está que la
adecuada utilización de estos nuevos medios que se
están poniendo a disposición de las Escuelas requie-
re una compleja organización de prácticas y ensayos
y una continuidad en el trabajo de sus cuadros do-
centes. tan sólo iniciada hasta el momento y que tien-
de a convertirse en la cuestión fundamental de la
reforma. Un aspecto de este problema. al que ya
me referí incidentalmente el año pasado al ocupar-
me de la estructura y situación del profesorado, es el
de los auxiliares de cátedra o laboratorio. Mientras
se alcanza una solución definitiva y con objeto de
poder utilizar plenamente los nuevos laboratorios que
están poniéndose en servicio, el Ministerio ha gestio-
nado la colaboración de la Oficina de Personal Cien-
tífico y Técnico de la OECE para dotar a los mis-
mos de unos primeros equipos de profesores de la-
boratorio, con dedicación de media o plena jornada
a la enseñanza. En la actualidad se están ultimando
las negociaciones con la OECE y confiamos en que los
concursos para la selección de este profesorado pue-
dan anunciarse en plazo inmediato y comiencen a
actuar rápidamente.

EL PROFESORADO UNIVERSITARIO

ADAPTACIÓN DE SU FUNCIÓN A LA ESTRUCTURA SOCIAL.

En relación con cuanto hasta aquí queda expuesto,
creo puede sentarse una línea política de principio
En el momento de estudiar y llevar a cabo la tarea
inagotable de perfeccionamiento continuado de nues-
tras instituciones de Enseñanza Superior, es preciso
tener en cuenta que toda Facultad y en cierta me-
dida toda Escuela Técnica presenta dos vertientes.
Vertientes ya de antemano bien deslindadas en cuan-
to al número de sus cultivadores, minoría unos y
mayoría otros, aunque ambos de decisiva importan-
cia para el progreso de nuestro país. Es la una, la
labor investigadora: la otra, la labor profesional.
Mientras la primera debe ser regida por considera-
ciones objetivas, ateniéndose exclusivamente a razo-
nes intrínsecas, a la naturaleza, estructura y desarro-
llo de la disciplina de que se trate, la segunda ha de
ser considerada y medida en función no de moldes
tradicionales o de razones puramente científicas, sino
en cuanto a la versión de ese adiestramiento dogmá-
tico a las necesidades y exigencias de la estructura
social española. Ello obliga a que el planteamiento
de nuestros planes de estudios esté en razón directa
de la profesión demandada en cada caso concreto
por esas necesidades sociales, ya que, en último tér-
mino, desde este punto de vista profesional, la Uni-
versidad no tiene más justificación que la de respon-
der a las necesidades y exigencias que de ella deman-
da el desarrollo de nuestro pueblo.

Por eso, al hablar de la reorganización de nuestras
Facultades y Escuelas Superiores no me refiero tan-
to a la readaptación de las disposiciones legales, a la
renovación de los planes o a otras reformas de ca-
rácter orgánico. Las disposiciones legales en esta ma-
teria deben seguir a la realidad, no anticiparse a ella.
Se trata de que desde dentro de los distintos claus-

tros, los expertos que los componen estudien hasta
qué punto la evolución social en marcha exige una
adecuación y, por tanto, un replanteamiento o coor-
dinación de las actividades mismas de cada una de
las cátedras. Si luego es preciso retocar los planes
de estudios, habrá de serlo solamente como consecuen-
cia obligada de aquella primera exigencia.

Como simple ejemplo voy a referirme a dos aspec-
tos radicalmente distintos de esa proyección profe-
sional: uno, de la Facultad de Medicina; otro, de la
Facultad de Filosofía y Letras.

Hoy, una demanda social que todos percibimos re-
clama de la Facultad de Filosofía y Letras una for-
mulación profesional adecuada, en terrenos que van
desde la preparación de la enseñanza al dominio de
los idiomas modernos, en labores de gestión, e inclu-
so para atender a fines culturales que debían encon-
trar su cauce en instituciones como los lectorados o
el periodismo, por no citar sino las más evidentes.

El ejemplo de la Facultad de Medicina aún parece
más claro. Los continuados progresos científicos, el
desarrollo de toda índole de instituciones hospitala-
rias y sanitarias a cargo de distintos organismos tan-
to del Estado como paraestatales y, de modo progre-
sivo, la iniciativa privada, requiere hoy, en su for-
mación profesional, tal cantidad de medios que sola-
mente puede resolverse en una clara coordinación de
ese gran complejo de actividades. No se trata, ni pue-
de tratarse, simplemente de la pura ordenación ad-
ministrativa, aunque ésta sea también imprescindi-
ble. Se trata fundamentalmente de algo que sólo pue-
de concebirse y planearse en el seno de las Faculta-
des mismas, a partir de una clara coordinación de
las enseñanzas. Que permita acortar el tiempo de
estudios sin reducir las materias a estudiar, evitan-
do inútiles repeticiones y el aislamiento y autonomía
de las cátedras, haciendo de ellas órganos colegia-
dos dentro de una unidad orgánica de la propia Fa-
cultad, y trayendo a sí todas aquellas Instituciones,
sea cualesquiera su naturaleza, que puedan colabo-
rar con ella. De lo contrario, se correrá el riesgo de
una creciente formación meramente teórica contra-
dictoria con el progreso de la Medicina y de la efi-
cacia de la Universidad. El Ministerio está dispuesto
a ofrecer el cauce reglamentario a cuantas orienta-
ciones técnicas en este sentido propongan los técnicos
universitarios, esto es, los catedráticos de sus Facul-
tades.

LABOR DEL PROFESORADO.

Para completar estos aspectos materiales y fun-
cionales de la Universidad, y para terminar ocupán-
dome de su factor mas decisivo, quiero añadir unas
palabras sobre la labor y la eficacia del profesorado.
Estas palabras han de ser forzosamente optimistas.

Si la mejora de la Universidad en materia de su
alojamiento e instrumental es evidente, lo que nos
hace concebir la esperanza de que en muy pocos años
veamos cumplido este capitulo, no es menos satisfac-
toria la situación de la Enseñanza Superior con res-
pecto a la valía científica y docente de sus miembros

Quiero aprovechar esta ocasión para salir al paso
de una serie de críticas injustas, que acaso no ad-
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vierten cómo la histórica propensión de la sociedad
española por denigrar a su Estado calumnia aquí a
un estamento profesional cuya elevación científica
e intelectual desde hace treinta años es un hecho

evidente.
No voy a extenderme en esta cuestión. Una simple

referencia a dos hechos: ¿Con qué bibliografía na-
cional se encontraba el universitario español hace
treinta años, cuando pretendía preparar cualquiera
de las asignaturas de las diversas Facultades? Esca-
sa. por regla general, e inexistente en muchas mate-
rias. La bibliografía española de hoy es notable y
valiosa en cualquier disciplina, y en algunas está a
la altura de cualquier país europeo.

Qué catedráticos en las Facultades o en los ór-
ganos anejos a las Facultades disponían de laborato-
rios adecuados para una tarea verdaderamente cien-
tífica e investigadora, no meramente de enseñanza,
sino de desarrollo y difusión de la ciencia? ¿Cuál es
el cambio de treinta arios en esta materia ? Quien lo
enjuicie desapasionadamente no podrá por menos de
reconocer esa modificación que es, al mismo tiempo.
el índice de la preparación científica y alto nivel
universitario de nuestro profesorado actual.

El, REGIMEN DE DEDICACIÓN EXCLUSIVA.

Sin que esto quiera decir que no quede aún bastan-
te por andar en este terreno. La preocupación del
Ministerio por conseguir un nivel económico más alto
y mejores medios para los catedráticos universitario
es notoria. No puedo menos de referirme a una cues-
tión que, muchas veces mal interpretada y aún en
sus comienzos, significa, no solamente en la inten-
ción del Ministerio, sino en los aspectos ya alcanza-

dos, una especialísima atención a los catedráticos
universitarios. Me refiero a la situación administra-
tiva llamada de dedicación exclusiva, sobre la que
quisiera hacer unas brevísimas consideraciones con
la sola intención de esclarecer sus verdaderos senti-
do y alcance.

Es elemental principio de nuestra concepción cris-
tiana del Estado, que éste no tiene por qué fomentar
las actividades humanas que hallan suficiente pro-
tección y estímulo en la iniciativa social, mientras
debe, por el contrario, atender cuidadosamente aque-
llas otras actividades que, siendo indispensables para
el bien común, no encuentran en la iniciativa social
ni estimulo bastante ni fomento suficiente. Pues bien,
éste es el principio fundamental que ha inspirado la
creación y el mantenimiento de la situación adminis-
trativa llamada de exclusiva dedicación.

Hay actividades científicas que tienen en la socie-
dad española suficiente y, en ocasiones, muy holga-
da proyección profesional. Hay otras que, por el con-
trario. de no encontrar ese apoyo en el Estado. des-
aparecerían. El Estado está obligado a crear un ám-
bito de protección a estas últimas. Y a ello tiende
por medio de la creación, en el seno de la Universi-
dad. de amparo y estímulo para el científico puro
y el investigador.

El régimen de dedicación exclusiva no representa.
pues, el más pequeño ánimo de desconsideración a
quienes no lo eligen. Ya en el preámbulo del Decreto
que lo regula se afirmaba el interés que para la do-

cencia universitaria representa el seguir contando
con aquellas personalidades que. precisamente en ra-
zón de su valía y saber, son llamadas al ejercicio de
actividades no estrictamente universitarias. La ex-
periencia adquirida en el ejercicio de la profesión.
en clínicas, laboratorios, bufetes o en cualquier otra
actividad, contribuye muchas veces a perfeccionar
conocimientos que coadyuvan a la función académi-
ca. Una medida que impidiera a los catedráticos toda
actividad que no fuese la estrictamente docente e in-

vestigadora podria en tal sentido causar perjuicio
a la evolución y desarrollo de la propia Universidad.
Pero es también indudable que esa actividad profe-
sional tiene en la sociedad suficiente estímulo y re-
muneración y no necesita ser fomentada ni protegida

por el Estado.

No hay. por tanto, ni calificación estimativa ni dis-
criminación de tareas. Entre otras razones, por una

obvia: la dedicación depende, en último término, de
la libre voluntad del catedrático. No se trata de dos
situaciones administrativas determinadas a priori,
sino simplemente de una opción voluntaria por deter-
minadas condiciones, dentro de su situación de cate-
drático. De acuerdo además con lo que ocurre en las
más prestigiosas legislaciones universitarias del

mundo.

La "dedicación exclusiva" tiende, por lo demás, a
abrir nuevos horizontes en la labor docente, y a mul-
tiplicar los modos particulares en que ésta se viene
ejerciendo. Es evidente —la critica se ha formulado
muchas veces— que nuestra Universidad, sobre todo
por lo que respecta a las Facultades humanísticas,
está centrada en el curso magistral, entendido como
prolongado monólogo del profesor desde el primero
al último día del año académico. No creo que todas
las censuras que se dirigen al curso magistral sean
fundadas, quizá sea necesario para exponer la inte-
gridad del programa. Pero sí las merece el que no
vaya normalmente acompañado de otros contactos

entre docentes y discentes, o bien que estos contactos,

caso de organizarse y realizarse, no tengan la fre-
cuencia y regularidad deseables. Hacen falta en nues-
tra Universidad más seminarios, más clases prácti-
cas, más reuniones destinadas a la adquisición de mé-
todos de trabajo y a la iniciación en las tareas inves-

tigadoras.
Yo me atrevo a afirmar que la doble vía que la

dedicación exclusiva abre a los catedráticos: cate-
dráticos de régimen normal de una parte y catedrá-
ticos en situación de dedicación exclusiva de otra en
nada perjudica la posición de los primeros y favo-
recerá en cambio la creación en la Universidad de
un tipo de catedráticos dedicados por vocación a una
serie de actividades que desgraciadamente nunca en-
contrarán la recompensa económica que los primeros
merecen de la sociedad, pero sí unas condiciones que
le permitan poder dedicarse al cultivo puro de la cien-
cia con el sosiego necesario de una situación eco-
nómica mínima.

Se trata sin duda de un sistema ambicioso, que no
puede conseguir la plenitud de un modo inmediato
y que está enderezado hacia una meta lejana. Sería
equivocado esperar de él frutos demasiado tangibles
y próximos. Entiendo que podremos darnos por con-
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tentos si logramos que al volver la mirada atrás un
observador imparcial de nuestra vida universitaria.
en 1970 o 1975 pudiera coroborar que de él arranca
un nuevo tono y estilo en la docencia, un refuerzo de

la relación entre maestros y escolares.
Si quisiéramos resumir en una figura y en un

hombre estas reformas de metodología universitaria
que el régimen de "dedicación exclusiva" lleva implí-
citas, me bastaría aludir a Juan Luis Vives, que como
valenciano es tan conocido y amado por todos vos-
otros. Suele ser costumbre retórica de oradores mo-
destos concluir sus discursos, ya con erudita y clá-
sica sentencia ajena, ya acogiéndose a alguna gran
figura llamada un poco abusivamente en su amparo.

En este caso la mención es obligada y natural. Vives,
que era por encima de todo un profesor de "dedica-
ción exclusiva" imprimió a la filosofía de su tiempo
un giro decididamente educativo y antropológico. Con
un tono resuelto y valiente se alza contra el anquilo-
samiento de la ciencia de su tiempo, en nombre de su
profundo y cálido humanismo. Debemos esperar que
la Universidad de Valencia, y con ella todas las de-
más Universidades de España se hagan dignas de él.
y remocen, adaptándola al tiempo, su maravillosa

lección.

JESÚS RUBIO GARCIA-MINA.

Ministro de Educación Nacional.

La reforma de la educación
y sus problemas en Francia

Las medidas de aplicación del decreto de 6 de ene-
ro de 1959 entran en vigor. Con sincera filosofía —o
sin ella— se encauza toda una época de reformas y
cambios dentro de la estructura nacional francesa.
Con herencia del pasado, claro está, pero asimismo
con vigencia actual y ya con miras al porvenir. Lo
que no se sabe es si la forja y yunque de la pedago-
gía y educación experimentadas ofrecerá garantías
de éxito, o si serán necesarias nuevas modificacio-
nes dentro de poco. Yo opto por la segunda hipóte-
sis, siempre y cuando los problemas candentes de la
práctica de la enseñanza nunca son definitivas y ad-
miten, aunque sea sólo de soslayo, inéditas interpre-
taciones y otros comentarios de acción educativa. Así,
pues, esta reforma, en su análisis de teoría y direc-
ción, entra en vigor cuando las discusiones son co-
rrientes y numerosas acerca de su contenido y de su

alcance.
La ley escolar citada se encamina por sendas has-

ta ahora delimitadas de otro modo; por ejemplo, la
educación de la población del mundo rural y campe-
sinado se deja en manos de organismos que depen-
derán... del Ministerio de Agricultura y ello levanta
olas de protesta. Otro ejemplo, que no encuentra com-
pleta aceptación, es la recogida de alumnos, a partir
de once o doce años, para llevarlos a los antiguos
Cursos Complementarios o a las clases terminales
de las escuelas primarias, de preferencia, en centros
de la capital de comarca o de provincia.

La audacia anticipadora, en materia de educación
nacional, tiene escollos, como es natural, en su cami-
no. Lo esencial es que la educación gane en eficacia

y en prestigio.
Pero.., subsisten tres graves problemas de orden

educacional que están pero que muy lejos de estar
resueltos. Problemas cuya gravedad no escapa a na-

die, al ser hondos y densos, en casos particulares lo
mismo que dentro del orden colectivo de la enseñanza
y cuya definición común podría ser la coyuntura de
gravedad nacional (lo educasivo-social y lo sico-pe-
dagógico). Estos problemas, y sin olvidar que están
vistos dentro de la síntesis general de la reforma, con
su propia perspectiva de encauce y de utilización,

hélos aquí:
1. El ciclo de orientación y sus características pre-

cisas y problemáticas.
2. El problema de los Cursos Complementarios

(con la vieja o la nueva denominación) y su clase
de grado último.

3. Las clases terminales de la enseñanza obliga-
toria nacional.

EL CICLO DE ORIENTACIÓN Y SUS PROBLEMAS.

Un acuerdo entre todos los cuerpos de enseñanza
hubiera sido cosa grata, adecuada, acertada. No ha
sido así. z, En dónde falla la solidaridad necesaria de
la enseñanza ? Porque según los propios términos de
la declaración que establece la democratización de
lo educacional, algo muy importante era la instaura-
ción de ese ciclo. Para orientar al niño —esto es, al
alumno— en función de sus aptitudes.

Ello requería el que los medios puestos al servicio
de los conocimientos fundamentales de base, estable-
ciesen un sistema de enseñanza reconociendo una
igualdad de valor y de enfoque a las diferentes for-
mas de la inteligencia escolar. Vistas asi las cosas,
y ahí residía el punto crucial de discusiones, j, dónde

existía la noción exacta del ciclo de orientación, en
qué duración ? Cuánto tiempo debería consagrarse
a la jerarquía de este problema, o sea, a su auténtica

evolución?
En las reuniones preparatorias de educación na-

cional, se hablaba de tres posiciones: dos años de du-
ración; un año, y tres meses.

j, Qué observaciones justificaban tales concepcio-
nes? La más importante se basaba en una especie
de pre-orientación escolar, al iniciarse estudios de
Bachillerato. Téngase en cuenta de que se habla siem-
pre, en este trabajo, de problemas educacionales fran-
ceses. Y ese comienzo del Bachillerato se establece
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en la clase de "sexta". Es ahí donde existe la rup-
tura de métodos de enseñanza, entre el grado prima-
rio y el grado secundario (o medio, con terminología
española). El alumno se halla en medio del agua, ale-
jándose de la orilla (que era su salvación ) de la en-
señanza primaria, y no pudiendo agarrarse aún a la
orilla de la enseñanza media.

El alumno "será" encauzado, esto es, orientado. Y
cómo y durante cuánto tiempo ?

Es indudable que el plazo de dos años sería una
cosa excelente, para profundizar, mediante la prácti-
ca, los aspectos positivos y negativos de la orienta-
ción de cada alumno; ya que ese ciclo es puramente
subjetivo, en experiencia de casos particulares. Por
ello mismo, un lapso de tiempo relativamente gran-
de es necesario. Y todo, por causa del latín, de la en-
señanza del latín y de las secciones llamadas clá-
sicas, del Bachillerato. Lógico es el creer que un pe-
ríodo de observación y de orientación de tres meses
no sirva para casi nada. Un año, cuando menos, ayu-
daría a esa imprescindible comprehensión "orienta-
ble" del alumno.

Se pretende que el latín debe empezarse a estu-
diar a partir de esa famosa clase-cremallera, la cla-
se de "sexta". Se esperan tres meses, conformes a la
aplicación de la reforma de la enseñanza, y si no
cuaja el alumno en las otras materias de tipo lite-
rario y gramatical... pues se le lanza por los sende-
ros de las secciones no literarias, las llamadas moder-
nas (que son también algo literarias y gramaticales,
aunque no "puras" ). Y se dice, asimismo, que si el
alumno está ya en la clase de "cuarta" (y por unas
razones o por otras) sin haber cursado latín, pues...
en un año, en clases especiales llamadas de "recupe-
ración", el alumno estudiaría los cursos correspon-
dientes a las clases de "sexta" y de "quinta". Se
confiesa, así, que se puede empezar, con toda nor-
malidad, el latín a partir de la clase de "sexta". Sin
embargo, la reforma actual impide el hacerlo.., has-
ta que no transcurra un trimestre, y entonces, con
arreglo al criterio de los profesores correspondien-
tes, se decide y se dicta el tipo de clase futura (co-
menzando en enero), ya sea la sección "clásica", ya
sea la sección "moderna".

Este ciclo de orientación no puede ignorar las rea-
lidades profundas de la vida nacional francesa y sus
repercusiones (económicas y morales) en la enseñan-
za. Así, en estadística compilada en la provincia del
Loiret, se ha llegado a las conclusiones siguientes
que son indicio de posibilidades de inteligencia per-
didas para la nación: unos 7.000 alumnos termina-
ban el curso medio número 2 (o sea, el segundo año
del curso medio, con edad de unos once años como
mínimo). De ellos, 2.000 han solicitado el entrar en
clase de "sexta" y 350 de ellos han tenido que exa-
minarse de ingreso en esa clase. Por otra parte, si
unos 2.500 se mostraban inaptos o muy dudosos para
los estudios, quedaban unos 4.500 que no eran can-
didatos a tal examen de ingreso a pesar de que, según
sus maestros, habría casi dos mil que podían hacer-
lo, y estaba deMostrado con notas normales.

El resultado técnico de esta estadística confirma
que alrededor del 40 por 100 de esos alumnos tienen
que seguir estudiando otro año más para intentar po-

seer los conocimientos fundamentales de base y así
verse autorizados a proseguir estudios en la clase
de "sexta".

Ello conduce a que los partidarios del ciclo de ob-
servación y orientación escolar pidan los dos años.
z, Seguirá el plazo de tres meses tan sólo como lo es-
tipula la actual aplicación de la ley escolar?

LA CLASE ÚLTIMA DE LOS CURSOS COMPLEMENTARIOS.

Sabido es que todo Curso Complementario aspira
a ser el complemento ideal de la enseñanza de Co-
legios e Institutos, al recoger una población escolar
(rural o semi-rural especialmente, aunque hay nume-
rosos ejemplos de C. C. con asistencia escolar de po-
blaciones ya importantes). En realidad, forman cen-
tros admirables de descentralización de la enseñan-
za y por propia definición y vocación se alejan de
la concepción de la escuela-cuartel o escuela-fábrica.
Son, pues, escuelas repartidas por toda Francia y con
un 50 por 100 aproximadamente de la población es-
colar francesa de diez a quince años (salvo excepcio-
nes, es natural).

Los educadores, según el trabajo de los alumnos y
su clasificación, los envían a la enseñanza llamada
"larga" y que corresponde a clases clásicas, moder-
nas o técnicas. Es decir, que pueden aplicar de modo
concienzudo el ciclo de orientación y durante dos
años, en sus clases de "sexta" y "quinta". Más tar-
de, en un segundo período de orientación, ya más
hondo y más palpable. en las clases de "cuarta" y
"tercera", darán o podrán dar informes más com-
pletos y más seguros acerca de los alumnos. Sobre
todo, al nivel de la clase de "tercera" (se trata de
buenos alumnos), porque entonces podrán presentar-
se al examen-oposición de ingreso en una de las Es-
cuelas Normales de maestros y maestras que exis-
ten en las provincias francesas (en la capital tam-
bién, se sobreentiende). Esa es su originalidad, la ori-
ginal ocasión de orientar a alumnos hacia la ense-
ñanza, y se comprende que este papel es primordial.
Además, hay una especie de tercera etapa del ciclo
de orientación, y que corresponde a la clase termi-
nal del Curso Complementario, y que tal vez com-
prenda dos arios de clase terminal muy pronto (al
extenderse la edad de la enseñanza obligatoria y pú-
blica); esta clase terminal conducirá al alumno a
una especie de enseñanza más extendida, con len-
guas vivas, y cuyo examen final se mostrará en el
diploma llamado "Diploma de enseñanza general" y
que orientará directamente a sus titulares hacia la
vida nacional, en la función pública y demás, for-
mando los cuadros intermedios del país, como pro-
moción social-humana de valor y con característi-
cas de la enseñanza moderna, clásica y técnica. Es
decir, gracias a esta función de clase última (o de
clases últimas, si son dos. como se cree, pronto) se
obtiene el corolario deseado a la enseñanza con una
base de orientación y colocación en la vida coopera-
tiva, cultural y económica de Francia.

LA ENSEÑANZA OBLIGATORIA Y LAS CLASES TERMINALES.

Naturalmente, todo enseñante se ha planteado se-
mejante cuestión, y ello igual en medio urbano que
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en medio rural (o semi-urbano y semi-rural). Máxi-
me, cuando la enseñanza será obligatoria (que no lo
es aún, a pesar de todos los pesares) hasta los die-
ciséis arios. Triple urgencia, pues, en este conjunto
de medidas escolares: presencia de alumnos; cuadros
de maestros; implantación de centros escolares.

La clase terminal de la enseñanza obligatoria. ,; a
partir de cuándo comienza ? Ahí está., ya, una ba-
rrera. El fijar la edad-tope. Y el dosificar conoci-
mientos de tipo general... sin que ello converja en
similitud con la enseñanza dada en los otros centros
públicos franceses (de tipo medio o técnico). Es decir,
urge en esas clases terminales el recoger —y aco-
ger, claro está— a una población escolar que no sea
"nula" ni "desechada" por los otros centros de ense-
ñanza. Sería, si no, un error educativo-social de en-
vergadura. Es, asimismo, un consejo de experiencia,
y los pedagogos reclaman que si bien el niño ha de
estar adaptado al medio ambiente en que vive y se
desarrolla —con enseñanza teórica y práctica adap-
tada--, no hay que condenar el niño a estar subordi-
nado a su medio ambiente natural.

Los cuadros enseñantes hay que formarlos y con
concepción de utilidad social y nacional; esto es, ser
maestros para hombres, sin dejar nunca de ser hom-
bres. Humanismo, pues, como distintivo de estas cla-
ses terminales de formación escolar. El maestro no
puede lanzarse, por las buenas, a enseñar sin crite-
rio "terminal". Pero es cosa fácil de subsanar. Con
cursillos de complemento profesional se soluciona.
Y así, este punto, tan importante, de la dotación de
maestros, no ofrecería obstáculos. Lo cual, la refor-
ma en curso lo tiene en cuenta mediante una acele-
ración de trabajo y orientación profesional en las
Escuelas Normales del Magisterio y cursillos en otros
centros.

Queda el último punto señalado: la situación de la

escuela, con sus clases terminales. Es indudable que
ello acarrea posiciones de disgusto y molestia, tanto
entre las poblaciones que desean poseer tales centros
de enseñanza y la población escolar que a ellos acu-
diría. La población muy bien pudiera ser intermu-
nicipal o intercomarcal, según el tipo de región (más
o menos poblada). Y el alumnado.., pues, también
depende de su mayor o menor diseminación, lo cual
va ligado a las características urbanas o rurales de
la comarca. Está previsto el ir recogiendo, con auto-
buses, a los alumnos alejados del propio centro de
clases terminales.

,Qué puede deducirse de la anterior exposición,
con relación a la reforma de la enseñanza francesa
que entra en vigor? Una cosa lógica: y es que sur-
gen problemas a medida que se implantan noveda-
des educativas. Que incluso acarrearán dificultades
didácticas, y la necesidad de adaptar programas y
de acomodarse al nivel sicológico de una edad in-
fantil que va a ser escolar sin dejar de ser ya casi
joven (los alumnos, de ambos sexos, de catorce a
dieciséis años).

Quizá, gracias a otras perspectivas, la reforma de
la enseñanza francesa establezca conexiones entre es-
tas clases terminales de la enseñanza primaria y obli-
gatoria, con los cursos post-escolares de educación
permanente dedicados a los jóvenes y a los adultos.

No es idea quimérica; es el simple resultado de
la educación en movimiento, en una época que plantea
sin cesar problemas de todo orden y cuya gravedad
se observa mejor y más hondamente en el campo de
la enseñanza y en la escuela formativa de la nación.

G. GAMBOA SEGGI,

Profesor de Liceo.

ENSEÑANZA PRIMARIA

El profesor Garcia Hoz en la "Revista Española de Pe-
dagogía" aborda el problema científico de la Pedagogía
comparada. Comienza por estudiar la trayectoria que
ésta ha seguido desde que fue iniciada con un libro ya
muy remoto de Marco Antonio Jullien publicado en 1817
y en el cual se formula por primera vez su objetivo prác-
tico. La pedagogía comparada tiende a que cada pals
se beneficie en el perfeccionamiento de sus sistemas edu-
cativos mediante el estudio de la educación en los demás
países. Sigue estudiando la actitud de los pedagogos que
hicieron trabajos de educación comparada a lo largo del
siglo xix y en el xx y llega a la conclusión de que ha
permanecido siempre vigente la finalidad práctica de
ella y el considerarla como trabajo previo a cualquier
reforma o planeamiento de la educación. En el segundo
capitulo el profesor Garcia Hoz analiza la estructura
científica de esta disciplina y considera que la extensión

misma del campo al que la pedagogía comparada se
aplica, enriquece su contenido pero nubla su estructura
científica. Más adelante trata del contenido de la peda-
gogía comparada y llega a la conclusión de que este tipo
de estudios no tiene una materia determinada dentro
del campo de la educación, sino que se extiende a todas
las manifestaciones del proceso educativo. También se
ocupa del método propio de la pedagogía comparada y
llega a la conclusión de que por: "la necesidad de utili-
zar alguno o todos los métodos que hasta ahora se han
empleado en el estudio de los problemas educativos (mé-
todo histórico, filosófico y experimental) conduce a la
idea de que el método comparativo no tiene hoy por
hoy una sustantividad propia, sino que es más bien com-
plemento de los estudios históricos, experimentales y fi-
losóficos de la educación". Por último, tratando de si-
tuar a la pedagogía comparada dentro de la sistemá-
tica total de la pedagogía, considera el autor que se ha
de colocar precisamente en el campo de la pedagogia
sintética o diferencial. Pues, "aparte de que su conoci-
miento es sintético esencialmente, como acabamos de ver,
participa de los caracteres de la pedagogía sintética,
tales como su virtualidad práctica y la referencia a un
área concreta de la educación" (1).

(1) Víctor Garcia Hoz: El problema científico de la
pedagogía comparada, en "Revista Española de Pedago-
gía". (Madrid, abril-junio 1960.)
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El profesor Fernández Huerta dedica unas páginas en
el mismo número de la citada revista a estudiar el ob-
jeto de la didáctica. Comienza rechazando como objeto
de la didáctica el de la enseñanza, independientemente
del contenido del enseñar, independiente de que entre
los objetos de enseñanza los haya didácticos y los haya
no didácticos. En el capítulo sucesivo considera que la
instrucción es un avance ambiguo en el objetivo de la
didáctica, para llegar, más tarde, a esta consecuencia :
el verdadero objeto de ella es el aprendizaje o dicho con
palabras suyas el objeto de la didáctica es el acto dis-
vente, congruente con la via o camino utilizado. En otros
capítulos trata de la extensión bipolar del objeto de la
didáctica, de la dirección del aprendizaje como interpre-
tación individualista y de la orientación como síntesis
personal superadora (2 ) .

El profesor García Yagüe, preocupado por los proble-
mas sociales en relación con la enseñanza, estudia la
influencia de las condiciones económicas esenciales de
la vida familiar en la educación de los hijos y ofrece una
serie de datos recogidos por la encuesta francesa de
1948 realizada por el Instituto Nacional de Estudios De-
mográficos, agrupando 22.460 personas que aspiran a re-
presentar a toda la población del pals, Entre las princi-
pales tablas deducidas de esta encuesta merecen interés
especial las que dan el porcentaje de sujetos que tienen
esposas de su mismo medio social y que siguen la direc-
ción profesional de la familia; el nivel medio alcanzado
por los hijos en la profesión del padre; el porcentaje de
alumnos que pertenecen a cada uno de los grupos de
notas, según la profesión de los padres, etc. Termina
con una serie de consideraciones sobre influencia de las
diversiones familiares y de ciertos vicios sociales, como
el del alcoholismo, en la educación de los hijos (3).

En la revista "Vida Escolar" su director, el profesor
Adolfo Maillo, publica un estudio sobre la periodización
del trabajo escolar y estudia los grados didácticos en
que se ha de dividir la escolaridad total. También de-
dica unas líneas a determinar la duración del curso es-
colar, sus pausas y vacaciones, ofreciendo un cuadro
comparativo de la duración de éste en los diversos paí-
ses. Analiza además el horario, programa y lecciones
que han de integrar el curso, para terminar ofreciendo
14 normas prácticas que sirvan para la confección del
horario y el almanaque (4).

La misma publicación recoge un articulo de Arturo
de la Orden sobre la preparación del trabajo escolar, que,
en su opinión, consiste en una serena reflexión sobre
la tarea a realizar en la escuela, la cual tiene por objeto
dos cometidos básicos: 1.Q, determinación concreta de
todas y cada una de las actividades a llevar a cabo por
los escolares y el maestro a lo largo de la jornada :
2.Q, determinación del modo más idóneo para desarro-
llar cada una de estas actividades. Los tres puntos fun-
damentales de la preparación del trabajo escolar son:
Le , fijar sus objetivos; 2.5, establecer los procedimien-
tos, métodos o técnicas para lograrlos, y 3.9, la evalua-
ción de los resultados obtenidos. Para mejor aclarar
estos conceptos, el profesor De la Orden ofrece un ejem-
plo de preparación de un tema de Geografía y hace unas
consideraciones finales sobre la preparación del trabajo
escolar en las escuelas unitarias y mixtas (5).

En "Vida Escolar" Fernández Huerta estudia la ma-
nera de desarrollar el trabajo individualizado en /a es-
cuela primaria. Según él, la enseñanza individualizada es
el conjunto de métodos y técnicas que permite actuar si-
multáneamente sobre varios escolares (más de diez o en-
tre cinco y diez) adecuando la labor discente al diverso
desenvolvimiento de sus aptitudes y desarrollando la in-
clinación hacia el trabajo escolar. Fija después las pre-
tensiones de este tipo de enseñanza a la medida y los li-

(2) José Fernández Huerta : Objeto de la didáctica,
en "Revista Española de Pedagogía". (Madrid, abril-ju-
nio 1960.)

(3) Juan García Yagüe: Condiciones económicas y so-
ciales de la vida familiar, en "Revista Española de Pe-
dagogía". (Madrid, abril-junio 1960.)

(4) Adolfo Maillo: Periodización del trabajo escolar,
en "Vida Escolar". (Madrid, septiembre de 1960.)

(5) Arturo de la Orden: Preparación del trabajo es-
colar, en "Vida Escolar". (Madrid, septiembre de 1960.)

mites de la misma, llegando a estas consecuencias: debe
establecerse un sistema, o serie graduada de activida-
des, que han de ser seguidas por los escolares en mo-
mentos teóricamente diferentes y con detención y rapi-
dez diversa. El éxito de la enseñanza dependerá de la
matización de estas actividades y de las potencias que
pongan en juego. El aspecto técnico girará en torno al
material escolar con el que se ayude al maestro. Si este
material es de fácil aplicación y puede ser utilizado tan-
to por el maestro como por el alumno, se aumentan las
facilidades. Resume a continuación los principales siste-
mas de enseñanza individualizada y ofrece el procedi-
miento elaborado por el propio autor, cuyo principal mé-
rito consiste en la concreción sistemática, detallando los
diversos tipos de fichas, su elaboración y aplicación (6).

ENSEÑANZA MEDIA

El editorial de "Escuela Española" dedicado a los ac-
tuales estudios de Bachillerato, como estadio cada vez
más frecuente al que pasa nuestra masa de estudiantes
primarios, dice: "miles de niños y niñas comienzan aho-
ra el Bachillerato tras los apuros del examen de in-
greso, que a los nueve años es un auténtico monstruo
causante de insomnios, mareos y hasta desequilibrios
infantiles. No ha sido raro en estos días ver en la pren-
sa preguntas como ésta: "de cuantos comienzan ahora el
Bachillerato, ¿cuántos lo continúan?" "¿Cuántos llegan
al final?" "¿A qué se debe el que tantos sucumban en
estos años de estudios?" Naturalmente, la respuesta es
múltiple y complicada. En un afán de clasificación —qui-
zá un tanto simplista— se pudiera decir que el bachi-
ller fracasa por alguna de estas causas: a) Falta de
medios económicos para costear matriculas, textos, per-
manencias, profesores particulares... b) Ausencia de lo-
cales aptos —oficiales o privados-- para cursar los es-
tudios (piénsese en ciertos pueblos o regiones). e) Ca-
rencia de ambiente familiar, amistades, que ayuden a
hacerse amigo de los libros. d) No tener buenos profe-
sores, en el sentido profesional, que sepan encauzar este
primer quehacer intelectual del niño. e) Dificultad de
guiarse por buenos libros de texto. f) Por último, se
fracasa por escasez de aptitudes en el estudiante".

No estando expuestas estas causas en orden de impor-
tancia, si es interesante detenerse a considerar sobré
todo la última. Parece que estamos todos de acuerdo en
que es necesaria una verdadera selección entre los ea.-
colares que llegan al Bachillerato, pero la pregunta fun-
damental es ésta : ¿Cómo y cuándo ha de hacerse esta
selección? El autor de este editorial que recogemos pien-
sa que "hay que dar oportunidades al escolar: si se pre-
tende conocer al futuro investigador, médico, profesor,
ingeniero, ello ha de hacerse a lo largo de algunos años.
Pero por otra parte no conviene mantener esperanzas
que luego se han de truncar. Creo bastante necesario
que se curse el bachillerato elemental. Pero ya en estos
años se ha de llevar con rigor la enseñanza y exigiendo
soltura en las materias y conocimientos. No se trata de
ser huesos, sino exigentes desde el punto de vista peda-
gógico, y luego la criba habrá de venir con el examen
de reválida elemental, y si se supera, en la reválida su-
perior. No debe ingresarse en la Universidad con la duda
de si se podrá acabar decorosamente la carrera o se lle-
vará diez o doce años todavía" (7).

Sólo a manera de anécdota y por recoger una mas de
las repercusiones humorísticas que el comienzo del cur-
so ha tenido en la Prensa actual, aludimos ahora al co-
mentario que Mingote ha puesto en "A B C" a uno de
sus inigualables dibujos. Los muchachitos que a la sali-
da de la escuela cargados de carpetas, cartapacios y li-
bros, contemplan atemorizados el horario de sus clases,
dicen entre si: "Ya tengo ganas de acabar el Bachille-
rato a ver si me queda tiempo para estudiar" (8).

(6) Fernández Huerta: El trabajo individualizado en
la escuela primaria, en "Vida Escolar". (Madrid, sep-
tiembre de 1960.)

(7) Editorial : Selección de estudiantes a través del
Bachillerato, en "Escuela Española". (Madrid, 29-9-1960.)

(8) A. Mingote: "chiste" en "A B C". (Madrid, 18-
10-1960.)
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EXTENSION CULTURAL

Comentando una campaña que la Comisaría de Exten-
sión Cultural de este Ministerio está llevando a cabo, el
diario "Pueblo" puntualiza su posición ante /os museos
vivos, los museos con valor educativo. "Acaso en nues-
tro tiempo pueda considerarse que el último y el más
alto objetivo de un museo sea el didáctico, como simple
consecuencia del carácter dinámico y vivo que la cul-
tura, en general, debe tener. A pesar de esto, no cabe
duda que tradicionalmente el museo suele tener o ha-
ber tenido un carácter de cosa estática y casi muerta.
Salas, objetos, vitrinas, cuadros colgados de las pare-
des, ujieres aburridos, cicerones monótonos y despista-
dos... Considerando a los museos como obras concluidas
y quietas, ni una sola palabra más tendríamos que aña-
dir. Los museos son, en fin, respetables templos que ate-
soran lo mejor de nuestra historia y nuestro arte: pero
son también academias, fuentes de cultura, centros de
estudio para las nuevas generaciones. Esto es indudable
y no debe discutirse siquiera. Así lo han entendido, por
ejemplo, todos esos museos que extendidos por el mun-
do entero han perfeccionado su misión al movilizar has-
ta el máximo sus posibilidades docentes, culturales y de
mero entretenimiento. Estos museos, al lado de sus salas
clásicas, han instalado salas nuevas en las que igual se
puede asistir a una proyección sobre la vida submarina
que a una conferencia sobre un tema artístico. En de-
terminadas salas, bien dotadas de medios audiovisuales
para escuchar un ciclo de historia de la música o para
ver una buena película sobre un tema determinado, los
cursos se suceden sin descanso. Los visitantes de estos
museos pueden asistir a una proyección cinematográfi-
ca apropiada, por ejemplo, en un momento de descanso
en su deambular por las diversas salas: cuando han
visto la película que se proyecta continuamente, se le-
vantan y dejan sitio a nuevos visitantes del museo" (9).

ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

El profesor López Ibor en el suplemento dominical del
periódico "Ya" publica una colaboración sobre el tema
Universidad y sociedad. Si la Universidad está en cri-
sis, como se dice frecuentemente, lo está, piensa López

(9) Museos vivos, en "Pueblo". (Madrid, 3-10-1960.)

Ibor, principalmente en el aspecto de sus relaciones con
la sociedad: "Ambas partes, Universidad y sociedad, se
hacen reproches mutuos. La sociedad lamenta-- que la
Universidad no forme adecuadamente los equissis profe-
sionales y técnicos que necesita: pero otro reproche ma.-
vor se empieza a oir: que no oriente a la juventud que,
acude a las aulas... Por otra parte, los reproches
la Universidad no son menores ni menos justificado
La Universidad no se siente asistida per la .soeieda
la que sirve." Para abordar bien los pro*ine.,4,13
tea esta situación dada, convendría estu.
las características de la función universit 	 os
tiempos presentes, y a ello se dedica el profesor López
Ibor en las lineas siguientes. Y observa que uno (le los
males que actualmente se pueden reprochar a la Uni-
versidad contemporánea es su insuficiencia deformante.
"Todo el mundo está de acuerdo en que en la Univer-
sidad se han de adquirir unos conocimientos, unas téc-
nicas y una idea del hombre. Este último objetivo es el
que se halla desatendido en la actualidad. Sería necesa-
rio que nos preguntásemos el por qué de esa desaten-
ción. La gran Universidad europea es hija del huma-
nismo europeo y en virtud de esa filiación resulta espe-
cialmente vacada a cultivar los problemas suscitados
en torno a la idea del hombre. Y si esto es así, ¿no ha-
brá algo en la propia dialéctica de la cultura moderna
que produzca esa frustración? Ciertamente que lo hay.
El gran ideal del humanismo europeo, el que cultivaba
en sus Universidades, el que ha florecido en su arte y
en su literatura era un ideal de raíz religiosa, la fe en
el hombre mismo y en sus obras se arrecia como nue-
va aurora histórica en la evolución del mundo, lo que
había de subrepticio en esa operación sólo ahora em-
pieza a entreverse. La dificultad está en saber algo so-
bre el destino humano, más allá de la técnica. No se po-
drá llenar ese "vacío", ni otros muchos, mientras no se
sepa cómo responder a esa pregunta. La Universidad
europea, como institución u órgano de la cultura occi-
dental, tiene ese gran tema por delante. Y ¿no lo ha de
tener también la Universidad española?" (10).

CONSUELO os LA GÁNDARA.

(10) José López Ibor: Universidad y sociedad, en "Ya".
(Madrid, 9-10-1960.)

La educación en el Brasil. Centro
Brasileiro de Pesquisas Educado-
nais, Ministerio de Educación v Cul-
tura. "Revista Analitica de Educa-
ción", vol. X, núm. 9. Paris, 1958.
24 págs.

Un amplio estudio sobre la situa-
ción de la enseñanza en Brasil. A
través de este estudio, cuyas ideas
principales resumimos en estas li-
neas, podemos darnos cuenta de las
dificultades por las que atraviesa el
problema pedagógico planteado en
Hispanoamérica, ya que Brasil, en
términos generales, es un exponente
de la situación deficiente en que se
halla el sistema escolar de los di-
versos paises hispanoamericanos.

En Brasil la enseñanza pública es
completamente estatal, estando ins-
peccionados todos los centros de en-
señanza por el Ministerio de Educa-
ción y Cultura, que es el encargado

de ejercer la vigilancia en materia
estatal.

Maestros auxiliares y primarios.—
Cada Estado brasileño tiene sus pro-
pias normas para la formación del
personal docente, existiendo solamen-
te unas leyes generales dictadas por
el Gobierno Federal y a las cuales
tienen que atenerse todos los Esta-
dos. Normalmente, entre los maes-
tros suelen existir dos clases de per-
sonal docente: los maestros auxilia-
res, con una formación de cuatro
años de estudios elementales, y los
maestros primarios, que además de
los cursos exigidos a los auxiliares
necesitan tres años más de estudios
generales, en los cuales se especia-
lizan en la sección clásica o cien-
tífica.

La preparación de los profesores de
escuelas normales y secundarias co-
rresponde a 52 Facultades de Filoso-
fía, que desempeñan una función

análoga a la de las escuelas norma-
les de otros países.

Financiamiento de la enseñanza,—
En la Constitución de 1946 se di-

vidían los gastos de enseñanza entre
el Gobierno Federal, el Gobierno de
los Estados y los Municipios. Actual-
mente, la Unión dedica a este res-
pecto el 7,1 por 100 de sus ingresos.
los Estados y el Distrito Federal, el
24 por 100, y los Municipios, el 17,4
por 100.

El Gobierno Federal suele finan-
ciar los gastos de la enseñanza supe-
rior, profesional y técnica, dejando
la enseñanza primaria a expensas de
los Gobiernos de los Estados y de
los Municipios.

En la última Conferencia Nacional
de Educación se aprobó un plan de
financiamiento de la enseñanza, ba-
sado en la constitución de fondos des-
tinados a la educación, provenientes
de los porcentajes de los impuestos
destinados a la educación pública. Es-
tos porcentajes constituirían el nú-
cleo inicial de los fondos, que poco
a poco irían engrosando con el pro-
ducto de impuestos especiales, mul-
tas, etc. La administración de los
fondos dependerla de los Consejos fe-
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derales, los Estados y los Municipios
con autonomía administrativa.

Enseñanza primaria. — Oficialmen-
te, la enseñanza primaria abarca
cinco años, divididos en dos ciclos:
fundamental y complementario. En
las zonas rurales estos cinco años
se han reducido a tres, y en las mis-
mas zonas urbanas, a cuatro.

A pesar de que la legislación vi-
gente en enseñanza obliga a que los
niños de siete años deben ser inscri-
tos en la primera clase de enseñan-
za elemental, normalmente en las zo-
nas rurales esto no se cumple, dán-
dose el caso de que la cifra alcanza-
da por los niños asistentes a la es-
cuela primaria es tan sólo un 70 por
100 del total de muchachos brasile-
ños comprendidos entre los siete y los
catorce años, período en el que nor-
malmente deberían cumplir sus estu-
dios obligatorios. De los cinco millo-
nes de niños inscritos en la enseñan-
za primaria, tan sólo 3.500.000 pasan
del tercer ario, ya que el resto suele
abandonar antes las clases.

Ante los diversos problemas plan-
teados por la enseñanza, el Ministe-
rio de Educación y Cultura ha pues-
to en práctica diversos planes ten-
dentes a ampliar los estudios elemen-
tales a cuatro años en las zonas ru-
rales y a seis en las urbanas, al mis-
mo tiempo que se irá iniciando a los
alumnos, en los últimos años, en ac-
tividades de formación profesional.
También se recomienda a los distin-
tos centros formativos un sistema
más elástico para el paso de una en-
señanza a otra, propugnándose la
puesta en práctica del régimen de
promoción automática.

En el año 1955 el Instituto Nacio-
nal de Estudios Pedagógicos de Bra-
sil puso en práctica en Rio de Ja-
neiro una escuela experimental para
aplicar los modernos métodos forma-
tivos e inculcarlos en el ánimo del
personal docente. Actualmente, sir-
ve de campo de perfeccionamiento y
observación a los maestros de ense-
ñanza primaria. De ella se espera
que salga renovado el método docen-
te de Brasil.

En enseñanza primaria podemos
decir que se enfrentan con los siguien-
tes problemas: escasez de escuelas,
estudios insuficientes, debido en par-
te a un horario mínimo de clases, y
elevado número de muchachos que
abandonan la escuela antes de la ter-
minación de los estudios. Este últi-
mo puede ser considerado como el
problema de más urgente y difícil
solución de Brasil.

La enseñanza media.—La enseñan-
za media se halla dividida en la lla-
mada enseñanza de carácter general
o escuela secundaria, escuelas comer-
ciales, industriales, agrícolas y nor-
males.

Estas enseñanzas suelen correspon-
der a un periodo elemental de cuatro
arios, en el que se estudian los rudi-
mentos básicos, y después un periodo
que varía entre los tres y los cuatro
arios y en el cual se cursan algunas
especialidades.

La enseñanza industrial ha falla-
do lamentablemente en Brasil a cau-
sa de la rigidez del plan de estudios
de estas escuelas, lo cual les ha im-
pedido satisfacer las demandas del
mercado de trabajo. En el ya citado
Congreso Nacional de Educación, ce-
lebrado en 1955, se presentó un plan
de reforma de esta enseñanza basa-
do en un concepto más flexible de
la enseñanza, pero hasta ahora no
se ha procedido a au aplicación.

Enseñanza superior.—Para pasar a

la enseñanza superior, es condición
indispensable haber cursado siete
años de estudios primarios.

Los cursos superiores tienen una
duración que varia entre los tres v
los seis arios, abarcando diversas en.-
señanzas que se cursan en escuelas
autónomas y universidades. Existen
Iss secciones siguientes: Administra-
ción, Agronomía, Arquitectura, Be-
llas Artes, Biblioteconomía, Ciencias
Económicas, Diplomacia, Derecho,
Educación Física, Escuelas de enfer-
meras, Facultades de Ingeniería.
Farmacia, Filosofía, Ciencias y Le-
tras, Geología, Periodismo, Medicina,
Veterinaria, Museología, Música y
Canto, Odontología, Química Indus-
trial, Servicios Sociales, Sociología
y Política y Escuela de Policía.

La situación de las escuelas supe-
riores es bastante mejor que las de
la enseñanza primaria, ofreciendo un
desarrollo más elevado que aquéllas
en el índice de alumnos.

Diversos centros de investigación
pedagógica.—En diciembre de 1955, el
Ministerio de Educación y Cultura
creó varios Centros de Investigación
Pedagógica, cuya principal misión
consistía en estudiar las condiciones
escolares, preparar las obras de es-
tudio y formar orientadores de las
escuelas y especialistas en educa-
ción. Se puede decir que la creación
de estos centros ha sido un gran pa-
so hacia un mayor adelanto peda-
gógico en Brasil.

Asimismo se han llevado a cabo di-
ferentes campañas que demuestran
la preocupación del Gobierno por la
reforma del plan educacional, desta-
cando principalmente las de educa-
ción de adultos, eliminación del anal-
fabetismo y la de educación rural,
esta última encaminada a desarrollar
la educación elemental entre los me-
dios rurales brasileños.

Brasil tiene planteados actualmen-
te graves problemas pedagógicos que
en líneas generales van vinculados
a su propio desarrollo. Por esto, su
Presidente, en los mensajes dirigidos
al Consejo Nacional de Educación,
defendió una política que estuviese
basada en la educación para el des-
arrollo y que tuviese en cuenta la
creciente expansión del país.

Construcciones escolares. Régimen
juridico-administrativo. Cuadernos
de Legislación núm. 5. Sección de
Publicaciones de la Secretaría Ge-
neral Técnica del Ministerio de
Educación Nacional. Madrid, 1960.
154 págs.

La Sección de Publicaciones del
Ministerio de Educación Nacional de
España ha puesto en circulación el
número quinto de sus "Cuadernos de
Legislación". Recordaremos a los lec-
tores de hl REVISTA DE EDUCACIÓN 10S
títulos de las entregas anteriores:
1. Bachillerato Laboral Administra-
tivo. 2. Enseñanza Media. Disposi-
ciones fundamentales. 3. Tasas y
exacciones, y 4. Enseñanza Media.
Reglamentación de los centros no
oficiales, todos ellos aparecidos en
1959. Igualmente se anuncia la pu-
blicación de otros dos volúmenes so-
bre Protección Escolar y sobre Le-
gislación relativa al alumnado de
Enseñanza Media.

El presente título sobre régimen
jurídico-administrativo de las cons-
trucciones escolares en España, pre-
parado por don Emilio Lázaro, jefe
de la Sección de Construcciones Es-
colares del Ministerio de Educación

Nacional, ha sido elaborado con la
aspiración de que pueda ser útil —di-
ce el autor— como instrumento de
conocimiento o de trabajo, a cuan-
tos de una u otra manera se rela-
cionan y han de relacionarse con las
construcciones escolares. Veamos
exactamente la situación actual de
la materia en España, tal y como
la presenta Lázaro, a la que debe
añadirse la O. M. de 22-8-60 por la
que se dictan nuevas normas sobre
edificios escolares V viviendas de
maestros (BOE. 2-9-60i.

La legislación especifica en vigor
de construcciones escolares es joven.
La ley fundamental fue dictada en
diciembre de 1953; la O. M. que la
reglamenta se publicó en agosto de
1955: una segunda ley —la que au-
torizó la emisión de Deuda para la
financiación del Plan en curso y dio
autonomía a las Juntas Provinciales
de Construcciones Escolares (J. P.
C. E. )— data de julio de 1956; final-
mente, el Decreto de creación de la
Junta Central de C. E. —órgano coor-
dinador y de impulsión de la acción
de las Provinciales— apareció en el
BOE. de 17-111-1957. Las cuatro ci-
tadas se agrupan como "disposicio-
nes básicas" en el presente Cuaderno.

No obstante tal modernidad de la
legislación sobre la materia, la mar-
cha del Plan de C. E., iniciado en
1957 y desarrollado en un "crescen-
do" que culminará —por lo que a es-
ta fase de cinco años se refiere—
en 1961, reveló pronto la inadecua-
ción a los nuevos hechos de parte
de las normas citadas. A ponerlas
a punto, para que en todo momento
constituyesen el instrumento legal
apropiado a las múltiples necesida-
des y problemas del Plan, atendió
la Junta Central de C. E., a través
de las Circulares que, a continuación
de las disposiciones básicas, se re-
cogen en la presente publicación.

Refundidas y concordadas, las ci-
tadas Circulares, valen unas veces
por una "instrucción general" —o re-
glamento—, pero otras contienen di-
rectrices de rango normativo supe-
rior, de manera que esbozan ya una
reforma de la legislación básica.

Ejemplo: el Plan de C. E. tuvo des-
de su mismo arranque, en gracia al
rigor con que se planteó sus metas,
una virtud de trascendentales con-
secuencias. Por primera vez se co-
nocían las necesidades de escuelas y
viviendas para maestros en el área
entera de la nación. Esto habría de
determinar un trastrueque radical en
el procedimiento administrativo por
cuyo cauce discurre la forma de ha-
cer, con ayuda o a expensas del Es-
tado, un edificio escolar.

En efecto, para los núcleos rurales
principalmente, puede decirse que las
construcciones escolares ya no se
tramitan "a instancia de parte", si-
no "de oficio".

Antes, con arreglo a la legislación
que venimos denominando básica o
fundamental, la tramitación se ini-
ciaba por una solicitud del Ayunta-
miento, a la que había de acompa-
ñarse documentos —memoria, infor-
mes de la Inspección y del arquitec-
to, entre otros— encaminados a pro-
bar la necesidad de la construcción.
Hoy, las Corporaciones locales han
quedado descargadas del complejo
quehacer que tal prueba represen-
taba.

Ahora son las J. P. C. E. las que
promueven las obras, allí donde sean
precisas. Si lo son, el Ayuntamiento
es requerido a colaborar, en la me-
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dida de sus posibilidades, en la solu-
ción del problema. Si, por el contra-
rio, los edificios escolares no son ne-
cesarios, la iniciativa y aun el tesón
locales —dignos, naturalmente, de
loa— no atraerán, de todos modos,
una inversión estatal que, si se hi-
ciera allí, seria a costa de no hacer
en otra parte una escuela o vivienda
para maestro verdaderamente nece-
saria.

Otras alteraciones y simplicacio-
nes en el procedimiento administra-
tivo ha ido imponiendo o aconsejan-
do el desarrollo del Plan de C. E.,
que, asentado en principios de des-
centralización, máximas sencillez y
agilidad y constante difusión de sus
modo y objetivos, puede ofrecer una
experiencia administrativa de inte-
rés en esta hora de reforma admi-
nistrativa.

Digamos, por último, que la obra
presenta cuatro apartados principa-
les: Disposiciones básicas de cons-
t ruciones escolares, Circulares.
Otras instrucciones y tres Anejos re-
ferentes a Convenios entre Ayunta-
mientos y Diputaciones, Proyectos-
tipo de construcciones y Tramitación
de contrata, abono y recepción de
obras. Se completa el volumen con
una clave de abreviaturas y un útil
índice alfabético de materias.

MENSAJE DEL MINISTRO DE
EDUCACION NACIONAL AL MA-

GISTERIO ESPAÑOL

Ante el acontecimiento nacional de
la apertura de curso en las Escue-
las Primarias, que convoca a tres
millones ochocientos cincuenta mil
niños y a unos cien mil maestros, el
Ministro de Educación Nacional abrió
un número especial de "Arriba" de-
dicado a la escuela española, con el
siguiente mensaje dirigido al Magis-
terio:

"Me hago la ilusión de pensar que,
entre los aciertos y errores del Mi-
nisterio que desempeño hace ya cua-
tro largos años, no puede dudarse
de la preocupación profunda y con-
tinuada —manifiesta desde las prime-
ras horas— por los problemas de la
Enseñanza Primaria. Seria equivoca-
do y estéril no comprender lo mucho
que en este camino queda aún por
andar, pero puede servirnos de estí-
mulo y esperanza lo bastante ya re-
corrido: El plan nacional de cons-
trucciones escolares, el de renova-
ción de las Escuelas Normales, la
ley de mejoras económicas al Magis-
terio están ahí, entre otros, como
ejemplo y punto de partida.

"Con ocasión del nuevo curso 1960-
1961 me complazco en enviar al Ma-
gisterio español, desde estas páginas
de "Arriba", con mi reconocimiento
por su labor de dia en día más fe-
cunda y abnegada, mi resuelta con-
fianza en que la plena recuperación
económica del país, ya a la vista, per-
mita resolver rápidamente, con dig-
nidad y eficacia, sus dificultades per-
sonales y profesionales.—Jesús Ru-
bio."

PRESTACIONES DE LA MUTUA-
LIDAD DEL SEGURO ESCOLAR

En todas las Facultades universi-
tarias y centros de enseñanza téc-
nica de grado medio y superior los
estudiantes que se matriculan se ins-
criben al mismo tiempo como afilia-
dos a la Mutualidad del Seguro Es-
colar creada por ley de 17 de julio
de 1953. La edad limite para perte-
necer al Seguro Escolar es la vein-
tiocho años.

Cada estudiante afiliado paga una
cuota anual de 171 pesetas y otra

cantidad semejante ha de ser abona-
da por el Estado, procedente de los
presupuestos de Protección Escolar
del Ministerio de Educación.

PRESTACIONES A LOS ESTUDIANTES
AFILIADOS.

En la actualidad las prestaciones
que ofrece el Seguro Escolar a todos
los estudiantes afiliados son las si-
guientes:

Accidente escolar. — (Toda lesión
corporal que el estudiante sufra con
ocasión de una actividad escolar.)
Los beneficios son: Sanitarios. In-
demnización económica.

Tuberculosis pulmonar. — Interna-
miento en régimen sanatorial del es-
tudiante afectado por un tiempo má-
ximo de tres años. Asistencia médi-
ca y farmacéutica. Cirugía general.

Neurosiquiatria. — El estudiante
que parezca enfermedad mental se
internará en uno de los sanatorios
concertados para estos servicios, du-
rante un período máximo de un ario
de permanencia.

Infortunio familiar. — Por falleci-
miento del cabeza de familia, ocurri-
do con posterioridad a la afiliación
del estudiante en el Seguro Escolar,
da derecho a una prestación anual
de 12.000 pesetas durante el número
de cursos que le falten normalmente
para terminar su carrera. La pres-
tación puede revisarse cuando el fa-
llecimiento del cabeza de familia no
ha afectado a la economía familiar.

Por ruina o quiebra familiar, siem-
pre que determine la imposibilidad de
continuar los estudios al escolar mu-
tualista, da derecho a una prestación
idéntica y en las mismas condicio-
nes que la anterior.

Además existen los préstamos a
graduados para preparar oposiciones
o para la primera instalación profe-
sional.

LOS FACULTATIVOS DE MINAS Y
FABRICAS PODRAN SER PROFE-
SORES DE FORMACION PROFE-

SIONAL

El Ministro de Educación Nacio-
nal ha firmado una disposición en
virtud de la cual los títulos de Fa-
cultativos de Minas y Fábricas Me-

talúrgicas habilitarán a sus posee-
dores para desempeñar plazas de
profesores de Escuelas de Forma-
ción Profesional Industrial, en las
mismas disciplinas y condiciones pre-
vistas para los peritos industriales
en el decreto de 28 de noviembre de
1958.

Esta disposición viene a completar
los decretos que establecían las ti-
tulaciones requeridas para desempe-
ñar cargos docentes en Escuelas de
Formación Profesional Industrial,
puesto que la aplicación de los pre-
ceptos de la ley de Enseñanzas Téc-
nicas obliga a ampliar las titulaciones
previstas en aquellos decretos.

Los Facultativos de Minas y Fábri-
cas Metalúrgicas ya estaban habili-
tados para aspirar a plazas de cate-
dráticos numerarios de Escuelas Téc-
nicas de Grado Medio, lo que repre-
sentaba la lógica admisión en la se-
lección de profesores de Escuelas de
Formación Industrial de estos técni-
cos, como dispone el decreto a que
nos referimos.

LA ELECTRONICA, EN EL BA-
CHILLERATO LABORAL SUPE-

RIOR

El interés despertado por la pri-
mera convocatoria del Bachillerato
Laboral Superior de Electrónica y
las evidentes posibilidades que ofre-
ce esta especialidad para el desarro-
llo de nuestra industria, ha decidido
a la Dirección General de Enseñan-
za Laboral a hacer una nueva con-
vocatoria del primer curso del Bachi-
llerato Laboral Superior, especiali-
dad en electrónica, para el curso
académico 1960-61.

Se convocan 40 plazas para bachi-
lleres laborales elementales de las
modalidades industrial-minera o ma-
rítimo-pesquera, indistintamente, pa-
ra seguir el primer curso del Bachi-
llerato Laboral Superior, especiali-
dad en electrónica, a realizar desde
el mes de octubre próximo hasta ju-
nio de 1961 en la Institución de For-
mación del Profesorado de Enseñan-
za Laboral.

Los bachilleres laborales elemen-
tales que deseen realizar este pri-
mer curso del Bachillerato Laboral
Superior, especialidad en electróni-
ca, deberán elevar sus solicitudes al
ilustrísimo señor Director general de
Enseñanza Laboral (Ministerio de
Educación Nacional), acompañada de
la correspondiente certificación aca-
démica personal, con expresión de las
notas en las asignaturas cursadas.

Los bachilleres laborales elemen-
tales que soliciten tomar parte en es-
te curso deberán acreditar estar en
posesión del titulo de bachiller la-
boral elemental de las modalidades
anteriormente expresadas.
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El cuadro horario de enseñanzas en
este curso será el siguiente :

Matemáticas, tres horas semana-
les. Idioma moderno (inglés), tres.
Higiene y seguridad en el trabajo,
una. Formación del espíritu nacional,
una. Formación religiosa, una. Elec-
tricidad y electrónica, diez. Prácticas
de laboratorio, doce. Dibujo aplica-
do, dos. Transmisión-recepción, tres
horas.

La Dirección General de Enseñan-
za Laboral concederá por concurso
de méritos diez becas escolares por
un crédito global de 60.000 pesetas
con destino a los alumnos admitidos
a este curso.

Queda facultada la Institución de
Formación del Profesorado de Ense-
ñanza Laboral para seleccionar los
alumnos que sigan el mencionado
curso para organizarlo, contratar el
profesorado necesario para el des-
arrollo de enseñanzas establecidas,
distribuir las materias que integran
el curso de la manera más convenien-
te a la enseñanza y resolver las ad-
judicaciones de las becas.

ESTUDIOS NOCTURNOS DE
DERECHO

Los estudios universitarios de De-
recho están abiertos a los empleados
particulares y a los funcionarios pú-
blicos.

El pasado 5 de octubre, una vez
más en quince años, la Academia
Profesional "San Raimundo de Pe-
ilafort", patrocinada por el Sindicato
Español Universitario, ha abierto sus
aulas para atender la inquietud inte-
lectual y el afán de promoción so-
cial de los alumnos que simultanean
sus estudios de Derecho con el tra-
bajo profesional en Bancos, oficinas
de gestión, organismos públicos, etc.

Las clases tienen lugar en la vie-
ja sede de la Facultad, en el case-
rón de San Bernardo, en espera de
los amplios y modernos locales que
se inaugurarán en abril próximo en
la Casa del Estudiante. El horario
es de siete a diez de la noche, úni-
cas horas posibles después de una
jornada laboral ordinaria.

Los alumnos que acuden son, fun-
damentalmente, empleados, con eda-
des que oscilan entre los dieciocho
y los cincuenta años, con obligacio-
nes familiares todos ellos, muchos
con hogar propio. En el curso pasa-
do, 1959-60, la estadística dio los si-
guientes resultados, muy parecidos a
los de cursos anteriores: de 210 alum-
nos, 163 tenían una profesión regu-
lar permanente; 94 trabajaban en em-
presas privadas; 46, en la Adminis-
tración Pública ; 19, en organismos
autónomos y paraestatales, y el con-
tingente restantes en distintas acti-
vidades profesionales por cuenta pro-
pia. La base social de la Academia
es, pues, eminentemente laboral. El
número de estudiantes casados, con
familia a cargo, fue de 40.

La función social de la Academia
'San Raimundo" responde a la nece-
sidad del alumno libre, condición aca-
démica connatural con la Universi-
dad española en razón de las pecu-
liaridades de nuestra sociedad. Pero,
a la vez, la Academia responde tam-
bién a la situación del estudiante que
trabaja, o mejor dicho, del trabaja-
dor que estudia, que tuvo que apla-
zar su vocación intelectual durante
algunos o muchos arios al término
del Bachillerato, para encontrar un
modo de vida, y que luego, consoli-
dada por una situación administra-

tiva media, como auxiliar o como
oficial, aspira a la categoría de per-
sonal titulado, en busca de una ma-
yor responsabilidad y competencia
en el trabajo y, a la vez, como es
muy humano, en busca también de
unos ingresos más saneados y de una
posición social más prestigiada.

El MEN, dentro de su amplia po-
lítica de protección escolar, ha sa-
bido captar esta situación, y ha or-
ganizado un régimen especial de ayu-
da económica a las Academias Pro-
fesionales, al becar al centro en pro-
porción a cada alumno que haya al-
canzado en las pruebas ordinarias de
junio el rendimiento académico de
aprobado en un curso completo. La
ayuda, y esto habla muy alto de la
capacidad de estudio y de esfuerzo
del alumno de las Academias, alcan-
za en la de San Raimundo al 45 por
100 de su matrícula. Es más, es fre-
cuente el alumno que entre los exá-
menes de junio, septiembre y luego
en enero, logra finalizar su carrera
en tres y cuatro años. A su vez, el
SEU concede, con cargo a su presu-
puesto social, becas de matrícula en
la Academia; bolsa de libros, que al-
canza con un promedio de tres tex-
tos por alumno al 74 por 100 de és-
tos. Y, en fin, el propio centro redu-
ce el importe de la matrícula a todos
los alumnos que acrediten su empleo
regular, con lo que la cuota perso-
nal máxima es de 135 pesetas men-
suales en un curso completo.

15.725 BECAS DEL MEN. PARA EL
CURSO 1960-61

En todos los Distritos Universita-
rios se han hecho públicas a su tiem-
po las relaciones de escolares a los
que se ha concedido beca —de pró-
rroga o de nueva adjudicación— para
seguir estudios en el próximo curso
académico. Las concesiones se reali-
zan por los rectores de Universidad
a propuesta de Jurados o Tribunales
que han examinado todas las solici-
tudes presentadas y las han califi-
cado en orden de méritos, según su
situación económica, seleccionando
siempre a quienes demuestran nota-
ble aprovechamiento en los estudios.

Para las 15.725 becas escolares con-
vocadas por el Ministerio. de Educa-
ción se han presentado cerca de 80.000
solicitudes. Los aspirantes rechaza-
dos que se hayan creido con méri-
tos superiores a los becarios selec-
cionados, han podido presentar sus
reclamaciones, justificadas documen-
talmente, ante los respectivos rec-
tores de Universidad.

En algunos casos, en los que ha
quedado demostrada la grave inexac-
titud de las alegaciones o dato pre-
sentados por los aspirantes a becas,
los Jurados, una vez comprobado di-
cho extremo, han propuesto la sus-
pensión de la beca otorgada y la in-
corporación de una nota desfavora-
ble en el expediente académico del
solicitante.

Para los estudiantes becarios que
han mejorado este año su rendimien-
to escolar respecto al curso anterior,
se convocarán premios especiales en
metálico que se añadirán al impor-
te de la cuantía de sus becas.

En toda España han funcionado
unos cien Jurados o Tribunales de
selección de becarios, integrados,
para cada grado docente y tipo de
enseñanza, por catedráticos, repre-
sentantes escolares, delegados de los
padres de familia y de otros orga-
nismos sociales o sindicales.

CURSO DE TECNICA FISICA PARA
LICENCIADOS

La. Facultad de Farmacia de la
Universidad de Madrid ha organiza-
do un curso para licenciados teóri-
co y práctico en la cátedra de Téc-
nica Física, bajo la dirección del ca-
tedrático doctor Portillo Moya-Ange-
ler y con la colaboración del doctor
don Guillermo Núñez, catedrático de
otorrinolaringología de la Facultad
de Medicina de Madrid doctor don
José Pérez Llorca, catedrático de of-
talmología, y otros profesores de la
misma, as como la participación de
los profesores Varela Mosquera, An-
ton Candela, Ortega Mata, Sanz Pe-
drero, Ellacurría y Mérida.

El curso se celebró del 3 al 29 de
octubre, al que asistieron treinta li-
cenciados.

Los temas del curso fueron los si-
guientes: "Características y clases
de las lentes", "Aberraciones y co-
rrecciones", "Luz polarizada", "Pola-
rizadores y analizadores", "Polaroi-
des", "Estudio físico-fisiológico del
ojo humano", "Interpretación de re-
cetas", "Fabricación de lentes oftál-
micas", "Inversiones y equivalencias
de lentes", "Tallado y montaje de len-
tes", "Aparatos de medida e identi-
ficación de las lentes terminadas",
"Esfrómetro y frontofocómetros",
"Estudio físico del sonido", "Estudio
físico fisiológico del oído humano";
da de la agudeza auditiva", "Audio-
"Técnicas y aparatos para la medi-
gramas", y "Prótesis auditivas, adap-
tación y diferentes tipos".

CONDICIONES PARA EJERCER
COMO PROFESORES AUXILIA-
RES EN LA ENSEÑANZA MEDIA

PRIVADA

Los profesores que reúnan las tres
condiciones que a continuación se ex-
presan podrán realizar su ejercicio
docente como auxiliares, tanto en el
grado elemental como en el superior
Idl Bachillerato General :

1) Que desde fecha anterior a la
promulgación de la ley de 26 de fe-
brero de 1953 vengan dedicándose in-
interrumpidamente a la docencia,
primero en colegios de Enseñanza
Media legalmente reconocidos con-
forme a la ley de 20 de septiembre
de 1938, y después en colegios reco-
nocidos o autorizados conforme a la
ley vigente.

2) Que acrediten la prestación de
esos servicios mediante certificación
expedida por la Dirección General de
Enseñanza Media, por el rector de
la respectiva Universidad o por el
decano del Colegio Oficial de Docto-
res y Licenciados en Filosofía y Le-
tras y en Ciencias, según donde cons-
ten los antecedentes, o bien por el
ordinario o superior provincial com-
petente cuando se trate de sacerdo-
tes o miembros de Ordenes, Congre-
gaciones o Institutos de la Iglesia.

3) Que obtengan de la Dirección
General de Enseñanza Media el di-
ploma de auxiliar mediante su apro-
bación en un examen para la asig-
natura de que se trate.

A partir del 30 de septiembre de
1961 no podrán desempeñar cargo do-
cente en los centros no oficiales de
Enseñanza Media quienes no estén
en posesión de los respectivos títu-
los o diplomas conforme a lo dis-
puesto en este decreto. Los diplo-
mas de auxiliar concedidos en méri-
tos a las tres condiciones anterior-
mente citadas tampoco podrán ser
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solicitados después de esa misma fe-
cha. Se exceptúa de estas últimas
normas al profesorado de Religión,
Dibujo, Idiomas Modernos, Forma-
ción del Espíritu Nacional, Educa-
ción Física y Enseñanza de Hogar,
que se regirá por su legislación es-

PUESTOS TECNICOS VACANTES
EN LA UNESCO

Especialista en física—Destino: Uni-
versidad de Chile (Santiago), Uni-
versidad Católica (Santiago) y
Universidad de Concepción, Chile.
Cometido: En la Universidad de
Chile le incumbirá aconsejar a las
autoridades en la preparación del
programa de estudios de física y
del plan de desarrollo futuro de la
escuela de física y matemáticas
que se está constituyendo. Debe-
rá orientar y coordinar las acti-
vidades del grupo de investigado-
res de física teórica y dirigir la la-
bor científica de los ex becarios que
han efectuado estudios en el ex-
tranjero. Respecto a la Universidad
Católica, le corresponderá colaborar
en la modernización del programa
de estudios del Instituto de Físi-
ca y Astronomía. En la Universi-
dad de Concepción, el especialista
formulará recomendaciones para la
organización de la enseñanza y de
las investigaciones en los diversos
aspectos de la física teórica en el
Instituto Central de Física, cuyo
establecimiento está previsto en el
programa de reorganización de la
Universidad. Dichas recomendacio-
nes se referirán al número y grado
de capacitación del personal nece-
sario y a la orientación del progra-
ma de becas. Además, el especialis-
ta explicará cursos y organizará
seminarios para el personal y los
estudiantes. Colaborará con la mi-
sión de la U. S. O. M., entidad que
también presta ayuda a la Univer-
sidad en las actividades relativas
a la tecnología nuclear y a la uti-
lización de los isótopos radioacti-
vos. — Requisitos: Doctorado en
Ciencias, con varios años de expe-
riencia en enseñanza de la física
teórica; de ser posible, haber par-
ticipado en la reorganización de
una universidad o de un instituto
técnico superior. Las disciplinas
que más interesan a las universi-
dades chilenas son: Física del es-
tado sólido, teoría y aplicaciones
de los semiconductores, y tecnolo-
gía nuclear (especialmente la rela-
cionada con la utilización de los
isótopos radioactivos). — Idiomas:
Español. —Duración: Siete meses,
probablemente hasta un total de
doce meses.—Sueldo: 7.300 dólares
anuales.

Especialista en física general y par-
ticularmente en electrónica. — Des-
tino: Universidad de Concepción,
Chile. — Cometido: Familiarizar al
personal de los laboratorios y los
estudiantes con los principios mo-
dernos de metodología científica
aplicados al planeamiento y a la
ejecución de programas de inves-
tigaciones. Para lograr dicho ob-
jetivo organizara seminarios, dis-
cutirá con los alumnos la selección
de los temas de investigación adap-
tados a las condiciones locales, les

pecial, así como al profesorado de
los colegios libres, para los cuales,
conforme al articulo 32, párrafo se-
gundo, de la ley de 26 de febrero de
1953, el Ministerio de Educación Na-
cional podrá establecer normas es-
peciales.

enseñará a efectuar investigacio-
nes bibliográficas, a preparar la
lista de los experimentos a reali-
zarse y del equipo necesario, a so-
meter a un examen críticos los pro-
cedimientos aplicados y a inter-
pretar los resultados obtenidos. Le
incumbirá asimismo dar cursos so-
bre la aplicación de los métodos
estadísticos a la compilación de
datos experimentales y a su eva-
luación.—Requisitos: Doctorado en
Ciencias con una gran experiencia
en la dirección de laboratorio de
investigaciones universitarias de
física y, más particularmente, de
electrónica. De ser posible, que ha-
ya ejercido sus funciones en va-
rios países. Por supuesto, deberá
haber organizado las investigacio-
nes de laboratorio en todas sus fa-
ses.—Idiomas: Español.—Duración:
Seis meses.—Sueldo: 7.300 dólares
anuales.

Experto en estadística de la enseñen-
za.—Destino: Etiopía. — Cometido:
Colaborar en la organización de un
sistema general de centralización
de datos estadísticos relativos a
Escuelas públicas, de Misión, pri-
vadas y confesionales de todos los
grados, e incluso instituciones de
educación superior. Otros cometi-
do serán: Formación de personal
de estadística. Preparación de for-
mularios informativos estadísticos.
Mejora de los procedimientos de
centralización, control, tabulación y
análisis de estadísticas escolares.
Requisitos: Grado universitario o
equivalente en estadística, preferi-
blemente en materia de enseñanza,
sicología o sociología. Experiencia
administrativa o de dirección en los
servicios gubernamentales de esta-
dística escolar. Recomendable la
experiencia práctica en paises en
desarrollo.—Idiomas: Inglés. — Du-
ración: Un año prorrogable por seis
meses.—Sueldo: 7.300 dólares anua-
les.

Especialista en la formación de ins-
tructores y monitores de enseñan-
za técnica.—Destino: Conakry, Gui-
nea.—Cometido: Aconsejar al Mi-
nisterio de Educación Nacional so-
bre todos los proyectos de la for-
mación de instructores y monitores
de enseñanza técnica. Ayudar a la
elaboración de un programa de for-
mación de instructores y monito-
res. En caso necesario ayudar a la
creación de una sección de forma-
ción de instructores y monitores de
enseñanza técnica dependiente de
la escuela normal de Kindia. Ayu-
dar a la organización de cursos de
perfeccionamiento a la intención
de los instructores y monitores de
enseñanza técnica. Ejercer todas
las otras funciones que el Minis-
terio de Educación Nacional juz-
gue oportunas.—Requisitos: Diplo-
ma de ingeniero y nueva formación
pedagógica. Experiencia en mate-
ria de enseñanza técnica superior y

de formación de instructores y mo-
nitores de enseñanza técnica en to-
dos los niveles.—Idiomas: Buen co-
nacimiento de la lengua francesa.
Duración: Un año—Sueldo: 7.300
dólares anuales.

INCREMENTO GENERAL DE LOS
PRESUPUESTOS PARA EDUCA-

CION

Los datos reunidos por la Unesco
y la Oficina Internacional de Educa-
ción permiten ver el crecimiento cons-
tante de los presupuestos destinados
a la enseñanza, por razón de un 16,12
por 100, confirmando así las tenden-
cias de los ejercicios anteriores, que
reflejaron aumentos de 15,65 por 100
en 1958 y 15 por 100 en 1957. Sigue
siendo un inconveniente para el des-
arrollo de la enseñanza la falta de
los locales, que absorben siempre una
parte importante de las inversiones
en capital. La prolongación de la es-
colaridad interesa cada vez más a
los países altamente industrializa-
dos, y el mantenimiento de los alum-
nos hasta los dieciséis y dieciocho
años tiene consecuencias incalcula-
bles en el nivel secundario, pues al-
gunos países han registrado un au-
mento de matricula que sobrepasa
el 30 por 100; en general, estos au-
mentos en el mundo entero han sido
de más del 12 por 100.

Desde hace años, los pedagogos re-
comendaron una reducción del nú-
mero de asignaturas en los cursos
del bachillerato, pero, a pesar de esas
recomendaciones, se observa, por el
contrario, que 28 países las aumenta-
ron para incluir en los programas
trabajos manuales, economia domés-
tica, trabajos prácticos, trabajos so-
ciales y de productividad. Otros 16
países mantuvieron el mismo núme-
ro de asignaturas, pero enriquecie-
ron su contenido y ni uno solo pro-
cedió a la supresión o disminución
de las materias de estudio. También
la enseñanza secundaria sufre del
número de reformas y revisiones de
programas, pues más de la mitad, en-
tre 48 países paises que suministra-
ron datos al respecto, han efectua-
do tales transformaciones.

En los informes de la URSS se
indica una tendencia cada vez más
destacadas en aproximar la vida de
los estudiantes de secundaria al cam-
po de la producción. Manifestaciones
similares, aun cuando con matices
diversos, encontramos en los infor-
mes de Francia, Estados Unidos y la
Gran Bretaña. El de Francia dice
que ante las transformaciones cien-
tíficas y técnicas de la civilización,
un país moderno necesita cuadros in-
telectuales mucho más numerosos y
capaces que en el pasado, para que
puedan ocupar el lugar correspon-
diente en una economía en plena ex-
pansión. A pesar del enorme esfuer-
zo realizado por la enseñanza técni-
ca, los estudios tradicionales del ba-
chillerato siguen gozando de inconta-
bles prestigios, aun cuando, natural-
mente, se adaptan a las nuevas cir-
cunstancias y en particular al au-
mento de la matrícula, que en mu-
chos paises se ha multiplicado por
diez en el curso de los últimos años.

En el caso de Hispanoamérica, exis-
te gran interés en observar las re-
percusiones del Proyecto Principal
sobre generalización de la Enseñan-
za Primaria, que forma parte del ter-
cer punto del orden del día, ya que
en él se incluyen todas las medidas
generales adoptadas en favor de la

2. EXTRANJERO
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educación. Los paises europeos que
han conseguido becas para la for-
mación de especialistas latinoameri-
canos recibirán con singular compla-
cencia las noticias más recientes so-
bre el desarrollo de los planes de
educación de Méjico, Venezuela, Cu-
ba, Brasil, Honduras, El Salvador y
las demás naciones del Nuevo Mundo.

ESTADOS UNIDOS: EDUCACION
PARA LA EDAD DE LA CIENCIA

La Comisión Asesora Científica del
Presidente Eisenhower ha recomen-
dado que la inversión anual para edu-
cación sea por lo menos duplicada.

En un informe titulado "Educa-
ción para la edad de la ciencia", la
Comisión expresó que "es necesario
ampliar la base educativa de la po-
blación para hacer de los Estados
Unidos un lugar de vida mejor y una
nación más fuerte y más capaz de
sobrevivir".

En los Estados Unidos se invier-
te en educación cerca del 4 por 100
del ingreso nacional bruto, o sea
aproximadamente 18.000.000.000 de dó-
lares al año. "Duplicar nuestra in-
versión anual corriente en educación
—dice la Comisión— es probablemen-
te sólo un propósito mínimo".

Se aclaró que debe ser reforzada
toda la educación y no solamente
la educación científica, y que los cur-
sos de la escuela secundaria y del
"college" deben tener un alto conte-
nido intelectual, y que deben moder-
nizarse los libros de textos si los
científicos e ingenieros americanos
quieren hacer frente a la competen-
cia que hay hoy en el mundo.

La Comisión reclama que se atien-
da con urgencia la preparación cien-
tífica de los adultos, de la misma
manera que la de los estudiantes de
la escuela secundaria y del "college".
Un mayor conocimiento científico
—sostiene— es esencial para tomar
decisiones en asuntos de interés pú-
blico que tendrán que enfrentarse
en los próximos años.

La Comisión insistió en los puntos
siguientes:

1 1 Que se dé especial preferencia a
la busca de jóvenes talentosos me-
diante una preparación intensiva co-
mo profesores de ciencia y como lí-
deres en campos científicos y de in-
geniería.

2) Que se inicie a las niñas y a
las jóvenes en el conocimiento de la
ciencia y la ingeniería.

3) Que se dé a los profesores de
ciencias e ingeniería una mejor pre-
paración y un mejor estatus social.

4) Que la ciencia debe formar par-
te de la educación en artes liberales.

5) Que el contenido intelectual de
los cursos preparatorios para el "colle-
ge" en la escuela secundaria, de-
berían ser suficientemente difíciles
como para no dejar tiempo para cur-
sos inútiles, y

6) Que debería hacerse el uso mas
amplio posible de la televisión y de
otros medios audiovisuales, debido a
la escasez de profesores de ciencias.

La Comisión no estuvo de acuerdo
con muchos principios ideológicos
larrnamente sostenidos por educado-
res, y dejó establecido que el "ajus-
te personal" y las técnicas sociales
no deberían enseñarse a expensas del
desarrollo intelectual, y que en la pre-
paración del maestro debe acentuar-
se más el conocimiento de la mate-

ría que el de los métodos de ense-
ñanza.

En un capitulo de resumen del in-
forme se enunciaron los cuatro ob-
jetivos educativos principales para
mejorar la preparación científica y
de ingeniería : programas, calidad de
los maestros, estímulo a los estudian-
tes y desarrollo de un liderato inte-
lectual.

COLOQUIO INTERNACIONAL SO-
BRE LA ESCUELA DE MAESTRO

LTNICO

La reunión convocada por la Co-
misión Nacional Francesa de Coope-
ración con la Unesco de sociólogos,
economistas y educadores para tra-
tar de encontrar fórmulas . eficaces
de planeamiento de la educación en
todos los paises examinó con dete-
nimiento dos puntos de interés para
Hispanoamérica : la participación de
la opinión pública en el desarrollo de
la educación y las ventajas de la es-
cuela llamada de maestro único.

Corrió a cargo del doctor Gabriel
Betancur Mejía, ex ministro de Edu-
cación de Colombia, la explicación
de la experiencia colombiana. El 1
de diciembre de 1957, al modificarse
el régimen político del país, un ple-
biscito ratificó las nuevas fórmulas
administrativas y políticas.

Sesenta especialistas del mundo en-
tero consideraron el caso colombia-
no como digno de estudio, pues en el
informe de referencia se especifica
la labor que incumbe a la Prensa y
a la radio, a los medios de informa-
ción, a los padres de familia, escri-
tores, artistas, organizaciones obre-
ras y campesinas, agrupaciones de in-
dustriales y comerciantes para lle-
var a cabo una obra que en Hispano-
américa ha de realizarse con rapidez
para poder compensar el adelanto que
llevan los paises que iniciaron sus
planes educativos hace ya muchos
años.

En la sección económica y social
se prestó interés particular a la la-
bor que realiza en el mundo entero
la escuela de maestro único, la más
difundida, la que educa un mayor
número de muchachos y ha logra-
do que en las zonas rurales puedan
formarse hombres de gran capacidad
intelectual y científica.

Entre otros datos fue expuesto que
el maestro organiza su clase de ma-
nera que a ella asisten al mismo
tiempo los alumnos de los seis gra-
dos, y que al final de la enseñanza
los muchachos están en condiciones
de proseguir sus estudios en los Ins-
titutos de Segunda Enseñanza o en
las Escuelas Normales de Maestros.
Es una escuela, por otra parte, que
en las pequeñas aglomeraciones ru-
rales evita el abandono prematuro
de la enseñanza y también la discri-
minación operada contra el medio
rural, que no recibe la misma ración
educativa que en las zonas urbanas.
Estados Unidos, la URSS, Francia,
Austria y Gran Bretaña poseen mi-
llares de estas escuelas, que en los
paises escandinavos son el 70 por 100
de los establecimientos docentes.

Este coloquio despliega así una la-
bor preliminar y de preparación del
terreno para futuras conferencias de
carácter regional e internacional, que
con más detalles han de examinar los
casos particulares de América Latina,

Asia, Europa, etc., siempre teniendo
en cuenta los problemas económicos
y sociales. Ha sido ésta la primera
reunión de este tipo, con el concur-
so de sociólogos, educadores y eco-
nomistas.

LA DISCRIMINACION EN LA EN-
SEÑANZA

La Unión Internacional para la Li-
bertad de Enseñanza celebró en Pa-
rís una reunión de estudios, en dos
jornadas, sobre el proyecto de Con-
vención concerniente a las medidas
discriminatorias en el campo de la
enseñanza que la Unesco debe pro-
poner a la ratificación de los Esta-
dos miembros.

M. Edouard Lizop, secretario ge-
neral de la Unión Internacional, se-
ñala en la revista de su dirección el
concepto y fines de esta discrimina-
ción, que debe entenderse como to-
da medida que tienda a favorecer o
a dificultad el acceso a la cultura a
un grupo, en razón "de su raza, color,
sexo, lengua, religión, opinión polí-
tica, origen nacional o social, fortu-
na o nacionalidad. Indica asimismo
que luchar contra la discriminación
no significa luchar contra el plura-
lismo de enseñanza, sino, por el con-
trario, respetarle a fin de proporcio-
nar a los diferentes individuos los
medios de acceso necesarios adapta-
dos a su cargo.

Los participantes en estas Jorna-
das representan a los principales pai-
ses de la Europa Occidental y a la
Confederación Interamericana d e
Educación Católica. El proyecto de
Convención deberá ser estudiado por
un Comité de expertos encargados de
redactar el texto definitivo que será
sometido a la XI Conferencia Gene-
ral de la Unesco en el mes de no-
viembre.

PANORAMA INTERNACIONAL DE
LA PROTECCION ESCOLAR

Se ha publicado la segunda edi-
ción, aumentada y corregida, del li-
bro preparado por la Comisaria Ge-
neral de Protección Escolar del Mi-
nisterio de Educación en su condi-
ción de miembro integrante de la
Asociación Internacional de Informa-
ción Escolar, Universitaria y Profe-
sional.

Abarca las reseñas de 48 países
miembros de la Unesco en lo relativo
a sus actividades de ayuda y asisten-
cia al estudio, con una sistemática
exposición de los valiosos datos re-
cogidos. Al final figuran Indices sis-
temáticos que permiten comprender
comparativamente las realidades de
cada país en lo que afecta al fomen-
to de la igualdad de oportunidades
ante la Enseñanza Superior. El li-
bro se cierra con la "Declaración in-
ternacional de principios de protec-
ción del derecho al estudio" en la-
tín, castellano, francés, inglés, ita-
liano, alemán y protugués, según el
texto que fue aprobado en el I Co-
loquio Internacional sobre Protección
Escolar, celebrado en Madrid en oc-
tubre de 1957.

Este estudio es el primero de su
clase que se ha editado en el ámbito
internacional sobre las cuestiones de
Protección Escolar,
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El libro del Prof. Yela es una intro-
ducción sucinta y sustanciosa al mé-
todo de los tests. El test es un pro-
cedimiento sicológico de variada y
fecunda aplicacion en la sicología
y pedagogía actual. Tiene la venta-
ja, sobre otros métodos, de ser de
sencilla aplicación. Pero es preciso
advertir asimismo que su interpre-
tación es, por el contrario, sumamen-
te delicada y dificil. Requiere dosis
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to adecuado del método. El presente
libro será un valioso instrumento
para esa comprensión. En él se ex-
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del método: qué son los tests, cuál
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cipales tipos de tests, cómo deben
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tíficas deben cumplir para ser un
método riguroso. Acompaña al libro
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por faltas de pronunciación, morfo-
logía y sintaxis que en algunos ca-
sos alteran gravemente el sistema,
y contribuyen a una diferenciación
social contra la que hay que luchar
en la educación del idioma que debe
ser poseído en su perfección por to-
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son sino fenómenos lingüísticos y tie-
nen causas y desarrollos que han
sido estudiados en la investigación
filológica. El Prof. Muñoz Cortés ha
descrito estos procesos, con utiliza-
ción exhaustiva de la bibliografía y
de sus propias investigaciones. Cons-
tituye el primer libro de conjunto
sobre el problema, intentado con la
máxima claridad y la orientación di-
dáctica, y de fundamento científico
impecable. Se trata de un intento,
bastante nuevo, de basar una parte
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tica en el análisis de los fenómenos
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